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MiniEditorial

COMUNICADO DE LA FEREDE

Madrid, lunes 2 de octubre de 2017.

La Federación de Entidades Religiosas Evan-
gélicas de España (FEREDE), desea hacer un 
llamamiento a la calma, la responsabilidad y 
el diálogo, al conjunto de la ciudadanía y, de 
modo particular, a los actores políticos y socia-
les con capacidad de incidir en esta crisis, para 
que podamos encontrar los caminos que nos 
permitan salir de ella de la forma más pronta y 
menos gravosa posible.

Rechazamos el uso de toda forma de violen-
cia, incluida la violencia verbal y los discursos 
de odio, que solo sirven para dividir y dañar la 
convivencia.

Pedimos a los medios de comunicación, que se 
esfuercen por realizar su trabajo con vocación 
de servicio público, informando con imparciali-
dad y rigor profesional, evitando toda forma de 
sensacionalismo y manipulación que contribu-
yan a la desinformación y a una mayor agita-
ción social.

Pedimos al Gobierno de España, al Govern de 
Catalunya, y a todas las fuerzas políticas, que 
abandonen las actitudes de intransigencia y 
que, sobre cualquier interés político particular, 
se aboquen con la mayor responsabilidad y dili-
gencia a dialogar honesta y sinceramente para 
desactivar este conflicto que está causando 
tanto daño, incertidumbre y sufrimiento al con-
junto de los ciudadanos.

Por último, hacemos un llamamiento a los fie-
les de nuestras iglesias y a todos los creyen-
tes en Jesucristo, a que recuerden que nuestra 
primera lealtad debemos profesarla a nuestra 
“ciudadanía celestial” y nuestros primeros inte-
reses deben ser los del reino de Dios y su Jus-
ticia. Solo desde esa actitud espiritual podre-
mos hacer nuestra mayor y mejor contribución 
a la pacificación de este conflicto, ayudando a 
construir puentes donde otros levantan muros 
y a encontrar salidas donde otros ven puertas 
cerradas. 

En Cristo Jesús.

Daniel Rodríguez Ramos (Presidente) 
Mariano Blázquez Burgo (Secretario ejecu-
tivo)

La forja de nuestra identidad es compleja, ya que con-
tribuyen a ella muchos factores. Entre ellos, cómo no, 

los paisajes de nuestra infancia, la lengua en la que apren-
dimos a hablar, la tierra que nos vio nacer (ya lo recordó el 
poeta:“Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla, y 
un huerto claro donde madura el limonero…”) 

Dios nos hizo así, humanos. Nos creó en sintonía con el 
medio natural, y nos encargó la cultura: seguir adelante 
con la especie humana, transformar la naturaleza, usar 
nuestras facultades para la investigación, el descubri-
miento y el dominio del entorno . El mandato sigue vigen-
te, aunque ahora ha de llevarse a cabo en un territorio 
hostil, que gime esperando la liberación gloriosa de los 
hijos de Dios .  Pero no por eso dejamos de avanzar en la 
vida en medio de nuestra tribu y en nuestro territorio. So-
mos, además y en mucha medida, la historia que nos con-
tamos sobre nosotros y los nuestros.  Ahora bien, nuestro 
referente es el hecho de que, por amor, el invisible Dios 
nos muestra su rostro en Jesús, quien nos visitó ponien-
do su tienda entre las nuestras, en el más grande acto 
misionero jamás contado, saltando, Él mismo, todas las 
barreras posibles. Pasó de la dimensión celestial a hacer-
se palpable, para salvarnos de nosotros mismos, de nues-
tro pecado, e irrumpió entre los hombres para culminar la 
historia con la llegada del Reino de los reinos: el de Dios 
. Habiéndose manifestado  en el tiempo y en el espacio, 
en medio del pueblo judío, en un paisaje concreto, enco-
mienda a sus seguidores  saltar las fronteras e ir por todo 
el mundo anunciando semejantes buenas noticias .  Jesús 
da, a quienes creemos en Él, una nueva identidad, que 
trasciende la de nuestro documento nacional. Hijos de un 
mismo Padre, miembros de la más grande de las fraterni-
dades, súbditos de otro reino . Claro que tenemos los pies 
en el suelo y oramos por la paz de nuestra ciudad, procu-
rando su bien . Pero ahí sigue su obra paradójica: entre 
sus bien escogidos apóstoles, quiso que estuvieran juntos 
un revolucionario que luchó con violencia contra la Roma 
invasora y un traidor al pueblo judío, vendido a explotar a 
sus conciudadanos cobrando impuestos y algo más, todo 
ello en beneficio  propio y por la  causa romana .  Así es 
como Jesús nos rompe los esquemas. Y Él, el Mesías, 
decepcionó a quienes estaban esperando que tras los mi-
lagros vinieran por fin sus ejércitos y expulsaran de una 
vez a Pilato y a todas sus cohortes.  Como me decía un 
querido hermano, desde la Barcelona de hoy, “Jesús no 
fue nacionalista y tenía muchos motivos para serlo”  

Urge que, como cristianos, nos creamos la historia que 
Dios nos ha contado. Nos ha renombrado al ser ahora de 
su familia. Somos ciudadanos, sobre todo de su Reino. 
Ante el prestigio que suponía haber nacido en la excelente 
colonia de Filipos, el Espíritu Santo recordó a los filipen-
ses y a nosotros que nuestra ciudadanía está en los cielos 
. Que aunque nos responsabilizamos ante el prójimo que 
vive a nuestro lado, y somos mayordomos de la creación 
en su edición fallida, ya tenemos otro pasaporte. Porque 
somos peregrinos en este mundo . Porque esperamos un 

cielo y tierra regenerados, en los cuales morará la justicia . 
Porque esperamos con ansia la segunda venida de Cristo 
sabiendo que, esta vez, todo el mundo le dará la razón. 
Mientras, seguimos caminando por la fe, intentando imitar 
a aquellos que esperaban la ciudad definitiva, que tiene 
cimientos, cuyo arquitecto,  constructor y preparador es 
Dios. Anhelamos una patria mejor, celestial. Así es como  
Dios no se avergüenza de ser llamado Dios nuestro . Esas 
son nuestras coordenadas, junto a la de someternos a las 
autoridades en todo aquello que no choque claramente 
con lo que Dios nos manda . Cuidado, porque la resis-
tencia pacífica se convierte las más de las veces en una 
forma de violencia pasiva, desobediente y  orgullosa. Cui-
dado, porque la valoración adecuada de mi entorno, mi 
cultura y de ciertos valores, puede degenerar en el peca-
do de la idolatría nacionalista, cuando esta adora la propia 
tierra, la etnia, la supuesta supremacía sobre otros; en fin, 
las consecuencias del neopaganismo que nos rodea. 

Érase una vez un pueblo muy culto que lo estaba pasando 
fatal en  medio de una enorme crisis social. Habían perdi-
do una guerra y los vencedores no lo habían puesto nada 
fácil. Decidieron que necesitaban un líder fuerte, muy fuer-
te, para salir de la crisis y levantar la cabeza. Lo votaron 
democráticamente y ganó. Y  como el líder era, además 
de fuerte muy listo, al principio dijo que él quería apoyar 
los valores cristianos, eso sí, con tal de que las iglesias 
se identificaran plenamente con los valores nacionales. 
Entendía que las gentes de otras etnias bien podían tener 
sus iglesias, pero, eso sí,  aparte.  Y muchos aceptaron. 
Ese pueblo era la Alemania de los años 30 y el líder era 
Hitler en su primera época. El teólogo Bonhoeffer discre-
pó,  vislumbrando el problema muy pronto: “la cuestión 
es ¿Cristianismo o germanismo? Cuanto antes se declare 
el conflicto a plena luz del día, mejor será”.  Pagaría con 
su vida al oponerse a ese  líder fuerte y listo, que terminó 
siendo diabólico. La encrucijada ética ante estos extre-
mos,  sería digna de tratarse aparte. 

En fin, son los “ismos” de siempre, cuyas oleadas nos 
sacuden periódicamente. En  nuestro entorno, soplan 
vientos que pueden hacer que confundamos nuestras 
lealtades.  Escojamos hoy a quién servir: ¿A Cristo o al 
nacionalismo en cualquiera de sus formas? 

Cristianismo o Nacionalismo
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CONGO

Hemos viajado a Mulongo con un equipo que incluía en-
señanza para maestros de Escuela Dominical, maestros 
de Biblia y Obreros prácticos. Fue un adiestramiento de 
tres días a los que trabajan entre niños y otros tres para 
un curso de homilética. Orad por los 67 maestros de niños 
que recibieron la enseñanza, para que les sea de ayuda 
y les sea de estímulo para continuar en esta importante 
labor, y que aquellos que asistieron al seminario de homi-
lética usen lo que han aprendido para entregar mejor la 
palabra de Dios.

Kyungu, un líder de iglesia al que apoyamos, que tiene un 
ministerio en prisiones, nos dice que 25 hombres fueron 
bautizados en la prisión. Otros 10 que habían sido bau-
tizados salieron libres. Dad gracias por el testimonio de 
estos hombres a la fidelidad de Dios y orad por ellos.

Murray y Joy Stevenson (Nueva Zelanda), Lubumbashi

SUDÁFRICA

Rodney sigue con los estudios bíblicos uno a uno. Shaun 
Cupido anda bien en el Señor, ha sido bautizado y es 

miembro en Belhar. Brandon, quien hizo profesión de niño, 
se apartó del Señor  pero hace poco me dijo que había 
vuelto al Señor. Rodney ha comenzado estudios con él.

Estuvimos en Vredenburg, en la costa oeste, donde fui-
mos invitados a dirigir la semana misionera anual. Cada 
día teníamos unos 100 niños escuchando el evangelio 
y cada mañana considerábamos una de las parábolas. 
Hubo también ocasión de hablar a adultos dos veces du-
rante la semana. La asamblea allí es muy activa y están 
procediendo a ampliar el local, pues se ha quedado pe-
queño y necesita renovación.

Rodney y Joy  Brown, Cape Town

INDIA

Normalmente unos 5000 pacientes con sida de Narsapur 
y de los alrededores están siendo seguidos en el Hospital 
Leprosería Betesda. La mayoría de estos enfermos están 
con terapias antiretrovirales en centros gubernamentales, 
mientras otros optan por recibir tratamiento de nuestra far-
macia. Medicamentos de primera y segunda línea puede 
ser conseguidos, y les son proporcionados al paciente con 
precios muy rebajados. Aunque gran número de pacientes 
están medicados, la lucha contra el estigma social ligado 
a la enfermedad aún no ha sido ganada. Los problemas 
sociales que enfrentan los enfermos de sida con hogares 
rotos, matrimonios deshechos y falta de oportunidades 
de trabajo. La discriminación sufrida en la escuela y en el 
centro de trabajo e incluso en la familia, y el sentimiento 
de no ser queridos, a menudo les lleva a la depresión.

Además del cuidado médico muchos pacientes se han be-
neficiado de las actividades de un proyecto de desarrollo 
económico. Esto da oportunidades a pacientes para bus-
car sus intereses, como también equiparles con capacida-
des de proveer para sus familias.

Bethesda Leprosy Hospital, Narsapur

BAHAMAS

The Haven ha sufrido varios sentimientos anticristianos 
por parte de los estudiantes presentes en el programa. 
Un estudiante al que otro le debía cierta cantidad, le fue 
clavado un machete y solo por la gracia y misericordia de 
Dios el estudiante no tuvo serias heridas o pérdida de la 
vida. Los temas de disciplina han sido frecuentes. Antes 
de llegar a The Haven la mayoría de los estudiantes ha-
bían llevado un estilo de vida muy egoísta. El programa 
está basado en una vida cristiana estructurada y discipli-
nada, que se cumple con amor y estímulo. Para muchos 
de los estudiantes este es el primer encuentro con discipli-
na y les cuesta someterse a alguno o alguna cosa.

El estudio bíblico semanal es una herramienta importante 
entre las varias actividades del programa. En las pregun-
tas prácticas y aplicaciones de estos estudios, muchos 
estudiantes abiertamente admiten la ira, odio e insegu-
ridades, causadas por las situaciones de la vida, que a 
su vez a menudo son la causa subyacente de sus adic-
ciones. Por la terapia de grupo y otras sesiones, estos 
temas son discutidos y trabajados diariamente. Orad que 
la Palabra, compartida de muchas formas con estos estu-
diantes, encuentre un buen suelo y eche raíces, y como 
resultado transforme sus vidas para Cristo.

Mark y Carol Lacey, Nassau

BÉLGICA

Apreciamos vuestra oración por una mujer que decía estar 
en contra de Dios y de los cristianos. Ella ha visto como 
el Señor ha cambiado la vida de un familiar muy cercano, 
por el que posiblemente habéis orado hace unos pocos 
años a causa de nuestros informes. La mujer ha pedido 
ayuda. La última vez que me encontré con ella pude ha-
blarla sobre el Señor, la cruz y la esperanza en él. Orad 
para que el corazón de esta mujer sea ablandado y por la 
invitación a venir al Señor.

Hay una docena de mujeres que quieren conocer la ayuda 
del Señor obrando en sus vidas con él. Nueve personas 
han asistido a un pequeño grupo, en Nieuwpoort, sobre 
cómo podemos cambiar. Es estimulante ver al Señor 
obrando de manera tan personal en nuestras vidas.

Durante la fiesta local de la ciudad la iglesia en Rekkem 
vendieron café y bizcochos, y el dinero recaudado fue para 
un orfanato en Nepal, dirigido por un hombre que creyó el 
evangelio hace mucho tiempo durante una corta estancia 
en Bélgica. Pude hablar con una mujer que había sufri-
do un quebrantamiento de corazón en su vida. Esta tenía 
muchas preguntas sobre Dios y el sufrimiento, y cogió en 
casa una revista con el testimonio de una cristiana que 
hablaba de la ayuda del Señor mientra sufría de cáncer. 
Orad para que el Señor obre en el corazón de esta mujer.

Dr. Anne Dryburg, Rekkem

FRANCIA

Apreciaría mucho vuestras oraciones para encontrar una 
persona que sustituya a nuestra ama de llaves, Claire. 
Encontrar a la persona adecuada es clave para el fun-
cionamiento del centro, que no es solamente mantener 
bonito el lugar de campamentos, sino también dirigir la 
labor de nuestros voluntarios, y recibir y cuidar a las per-
sonas que vengan a L’Eau Vive (El agua de vida); también 
es necesario un interés pastoral en el equipo de jóvenes. 
La vivienda está provista pero la persona podría necesi-
tar otro apoyo económico. También miramos por alguien 
que se ocupe del mantenimiento, para cuidar los terrenos 
y edificios. En este momento estas tareas están a cargo 
de Marc André, con la ayuda de Joël, pero el trabajo va 
aumentando mucho.

Joël y Amanda Burger, Vertabren

MYANMAR

El Señor en su gracia dio respuesta a nuestras oracio-
nes y comenzamos el nuevo año en la escuela con 95 
estudiantes, incluyendo 12 para nuestro nuevo programa 
Master en Divinidades. Los estudiantes son de 27 grupos 
étnicos diferentes. Orad para la continua protección y pro-
visión de Dios para SEABC y el seminario, donde se pre-
paran jóvenes para ser seguidores fieles de Cristo, y llevar 
adelante la gran comisión en Myanmar. Orad por continua 
efectividad en el ministerio de enseñanza y por el proyecto 
de edificación del nuevo campus.

Kap Cin Thang, Colegio Bíblico Sudeste de Asia (SEABC), 
Yangon

Donativos 
   Agradecemos los donativos recibidos de las siguientes Iglesias y Personas.

                            
Ig. Ev. La Malvarrosa      
Iglesia Ev. de Teis  
Isabel Lozano Canal 
Marta Walter Perera
José Manuel Crespo Durán
Francisco Sánchez  García                                                                                                                                

Valencia     90€
Vigo  11€
Suiza     50€
Alemania          25€
Barcelona     41€
Marbella          31€
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Oir la Palabra Una Oración Intercesora

El apóstol había mostrado a los destinatarios el signifi-
cado de la administración de la gracia de Dios y cómo 

le había sido revelado el misterio, en que según el plan de 
Dios estaban incluidos judíos y gentiles para formar una 
nueva comunidad, la iglesia. Lo que había sido un intento 
de oración en 3:1, ahora lo reemprende para elevar la se-
gunda plegaria  que contiene esta carta. La primera  tam-
bién empieza con las mismas palabras: por esta causa 
(1:15). ¿Cuál es la causa de su oración? ¿Qué le motiva a 
orar? Sin duda tiene que ver con los versículos preceden-
tes y de manera más concreta con la obra reconciliadora 
de Cristo y su aplicación a los creyentes. De ahí que se 
trate de una oración intercesora, porque no pide para él 
sino por sus hermanos en la fe. Pablo escribe esta oración 
en la confianza del conocimiento que tenía del propósito 
de Dios que le había sido revelado. Puede pedir por aque-
llas cosas  que menciona porque pertenecen a la voluntad 
de Dios. No tenemos derecho  de orar por aquello que 
no es la voluntad de Dios o él no lo ha revelado. Por eso, 
empezamos nuestras reuniones de oración con una ex-
plicación de la Palabra de Dios para conocer su voluntad.

1.    La petición en la oración (vv. 14b-17a)

1.	 La postura del orante (14b). La frase doblo mis 
rodillas, expresa una posición corporal, aunque 
entre los judíos lo normal era orar de pie. En la 
parábola del fariseo y el publicano  (Lc. 18:11,13), 
ambos oraron de pie, por lo que arrodillarse no 
era habitual. Orar de rodillas indicaba un estado 
especial de devoción, como cuando Esdras y todo 
el pueblo adoraron inclinados a tierra. Jesús tam-
bién oró con el rostro en el suelo en Getsemaní. 
Esteban, puesto de rodillas clamó a gran voz. Sin 
embargo, la Biblia no establece ninguna norma 
sobre la postura, ya que podemos orar de pie, 
arrodillado, sentado, andando, acostado, etc.

2.	 La dirección de la oración (14c-15). Tal como en-
señó Jesús, la oración debe dirigirse al Padre. 
Esto es así porque pertenecemos a la familia de 
Dios. Ahora bien, la frase que del Padre toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra 
origina un problema, porque nos peguntamos si 
también se incluye a  los inconversos. Si se refie-
re a Dios como Creador, podría ser que sí, pero 

como Padre, la diversidad de familias en la tierra 
se refiere a las del pueblo de Dios compuesto de 
judíos y gentiles y en el cielo a los ángeles. Si el 
término “toda” es en sentido restringido, sería solo 
la familia de Dios.

3.	 La súplica  por dones (vv.16-17a).  Al Padre de 
la familia de la fe, pide el apóstol que les dé a 
sus hijos  el don de la fortaleza interior, conforme 
a las riquezas de su gloria, dos términos que se 
combinan en esta carta (cf.1:18). Las riquezas de 
su gloria son los recursos inagotables de Dios que 
pide sean dados a los creyentes con el objetivo de 
ser fortalecidos con la potencia divina en la nueva 
naturaleza que recibimos al convertirnos que per-
tenece a la obra del Espíritu Santo en nosotros. 
La segunda petición  que habite Cristo por la fe en 
sus corazones, es otra forma de pedir lo mismo. 
En la primera, la obra de fortalecer pertenece al 
Espíritu, en esta es Cristo quien mora en el cre-
yente. Lo más probable es que ambos aspectos 
se refieren a la misma experiencia, porque Pablo 
nunca separa las personas de la Trinidad. Tener a 
Cristo morando en nosotros y ser fortalecidos en 
nuestro interior por el Espíritu es la misma cosa.  
El término habitar en el griego expresa una mora-
da permanente en oposición a la temporal. Impli-
ca la seguridad de nuestra salvación.  

2.   El objetivo de la petición (vv.17b-19)

1.	 Estar arraigados y cimentados en amor (v.17b). 
La frase a fin de que, señala unos objetivos de los 
que el primero son dos metáforas que se toman, 
una de la botánica y la otra de la construcción, 
es decir, la primera en comparación con un árbol 
cuyas raíces están bien hendidas en la tierra y la 
otra con una casa bien construida. En los dos ca-

sos, la causa invisible de su firmeza que está en 
la base es el amor. El amor debe ser la tierra en 
la que arraigar la vida y también el fundamento 
sobre el que la vida debe edificarse. El amor, en 
las dos veces que aparece es ágape, es decir, el 
amor de benevolencia que expresa el mismo ca-
rácter de Cristo.

2.	 Conocer el amor de Cristo (vv.18-19a). Pablo 
pasa del amor en que debemos estar arraigados 
y cimentados, que pertenece a un estilo de vida 
cristiano, al amor de Cristo que pide que conozca-
mos. Necesitamos fuerza tanto para amar como 
para conocer el amor de Cristo. Este objetivo es 
que conozcamos dicho amor en todas sus dimen-
siones totales. Stott lo explica de un modo un tan-
to poético: El amor de Cristo es ancho para poder 

abrazar a toda la humanidad,  es largo para durar 
por toda la eternidad, es profundo para alcanzar 
al pecador más degradado y es alto para exaltarlo 
hasta el cielo. Comprender estas dimensiones del 
amor de Cristo  es necesario hacerlo con todos 
los santos. Un creyente aislado puede saber algo 
del amor de Cristo, pero será una comprensión 
limitada. Necesita a todo el pueblo de Dios para 
conocer el amor completo de Cristo. De ahí la im-
portancia, no solo de la iglesia, sino de los cultos y 
reuniones de la misma. Cuando faltamos a una re-
unión nos perdemos las bendiciones de Dios que 
compartimos junto con otros hermanos. Por ejem-
plo, decir que no necesito asistir a la reunión de 
oración porque yo ya oro en casa, es una merma 
contra el objetivo señalado aquí de hacerlo con mi 
iglesia local. Con todo, aunque podemos conocer 
así en alguna medida el amor de Cristo, es tan 
extraordinario que excede a todo conocimiento.

3.	 Ser llenos de la plenitud de Dios (v.19b). Esta frase 
entendida superficialmente ha conducido a ideas 
extravagantes. Plenitud en esta carta indica no lo 
completo, sino algo en que aún debemos crecer. 
Notemos que la preposición “de” muestra que po-
demos ser llenos de la abundante gracia de Dios o 
de sus perfecciones. Sin embargo, como señalan 
los comentaristas, la preposición griega eis debe 
traducirse por “hasta o hacia”.  Por eso, lo que Pa-
blo pide en oración es que seamos llenados hasta 
alcanzar, como meta la plenitud de Dios. Es, pues, 
una oración que pide avanzar hacia nuestro esta-
do final de perfección en los cielos y tierra nuevos. 
Un texto paralelo es el de 1 Jn. 3:2, cuando dice 
que seremos semejantes a Cristo. Esta sería otra 
manera de verlo, porque tenemos la perspectiva 
de que llegaremos a ser como Cristo, porque Cris-
to mismo es la plenitud de Dios (Col. 2:9).

3.   Doxología final (vv.20-21)

La oración termina con una exaltación de Dios y un reco-
nocimiento a su poder y capacidad para responder a las 
oraciones. Es más, Dios tiene poder para ir más allá de lo 
que pedimos y entendemos, porque sus expectativas son 
más elevadas que las nuestras. No hay límites en lo que 
Dios puede hacer. Esta oración es como una escalada a 
una montaña: ora para que los lectores reciban la fuerza 
del Espíritu, conozcan el amor de Cristo y sus vidas es-
tén fundadas en este amor en todas sus dimensiones y 
crezcan en su vida hacia la meta de alcanzar la plenitud 
de Dios que se realizará con el regreso de Cristo que es 
como llegar a la cima.  

(Ef. 3:14-21)
Una Oración Intercesora

Por : Pedro Puigvert
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Desarrollar la capacidad de tomar decisiones es-
pirituales.

Cada día tomamos miles de decisiones, los directores y 
ejecutivos están constantemente obligados a tomar deci-
siones, pero ¿basándonos en qué principios tomamos las 
decisiones? ¿Hemos desarrollado la capacidad espiritual 
necesaria para ello? Sin lugar a dudas, la Palabra de Dios 
nos insta a hacerlo: “transformaos por medio de la renova-
ción de vuestro entendimiento, para que comprobéis, cuál 
sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro-
manos 12:2) o sea, comprobad si algo es bueno, si algo 
agrada a Dios, si algo lleva a la meta propuesta. Ahora 
bien, existen ideas muy variadas, algunas hasta místicas, 
entre los creyentes acerca de la dirección divina. Eso es 
por ejemplo el caso cuando alguien tiene el concepto de 
que Dios ha elaborado un “guión” específico para cada 
creyente. “Cada decisión ya está fijada, solo tengo que 
averiguar cuál es la correcta.” Quien piensa así, se olvida 
de  que estamos creados a la imagen de Dios y que es 
su voluntad el que tomemos nuestras propias decisiones.

Dios en su buena y perfecta voluntad nos ofrece alter-
nativas – nos da la libertad para decidir, por ejemplo la 
manera como queremos organizar los cultos:

•	 Libertad en cuanto al desarrollo del culto - espontáneo 
o preparado

•	 Libertad para la presentación de los diversos elemen-
tos del culto - ¿Qué medios empleo para alcanzar me-
jor a los hermanos?

•	 Libertad en cuanto a los estilos de música - ¿Qué ca-
racteriza una canción buena? ¿Estoy buscando can-
ciones con significado espiritual?

•	 Libertad en la colocación de los asientos o la decora-
ción de la sala.

•	 Libertad en cuestiones de horarios y tiempos.
•	 Libertad en los símbolos - ¿Vino o mosto en la cena 

del Señor, …. ?

Estoy agradecido que el NT no nos impone reglas en 
cuanto a estos temas y que podamos gozar de gran liber-
tad a la hora de emplear nuestra creatividad, que a su vez 
fue un regalo de Dios, para su gloria.
Las decisiones desembocan en cambios, este es mi próxi-
mo punto.

Reconocer la necesidad de cambio y de dar impulso.

“En aquellos días, como creció el número de los discípu-
los, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, 
de que …….” (Hechos 6:1-7). La congregación de Jerusa-
lén creció. Por eso los guías tuvieron que adecuar las es-
tructuras. ¿Qué habría pasado, si no hubiesen sido abier-
tos a cambios? El conflicto se hubiera agravado, y hubiera 
llevado a serios problemas en la eficacia del servicio de 
los apóstoles. Yo tengo la inclinación de conservar todo, 
los cambios me resultan sospechosos, pero como dirigen-
te tengo la responsabilidad de descubrir posibilidades de 
mejora en la iglesia. No debemos conformarnos con lo ya 
existente. Vivimos en mundos y culturas completamente 
distintas a los de nuestros antepasados que fundaron la 
iglesia. Quizás ellos nos preguntarían hoy, porque somos 
tan poco dados al cambio ya que ellos entonces sí lo fue-
ron. En los últimos años creció el número de asistentes 
al culto hasta 75 personas y tuvimos que buscar un local 
más grande. El ambiente tan acogedor de nuestro cuar-
to de estar fue muy agradable, sin embargo tuvimos que 
abandonarlo. Ahora nos ubicamos en una antigua tienda 
de juguetes en el mismo corazón de Hof. También hemos 
cambiado nuestro querido estudio bíblico los miércoles 
por la noche ya que se volvió muy impersonal por causa 
del gran número de participantes. Ahora nos reunimos en 
varias células, dónde se puede dar lugar a conversacio-
nes más profundas. El futuro de nuestra iglesia dependerá 
entre otras cosas de la capacidad de reconocer cambios y 
actuar en consecuencia.

Los procesos de cambio conllevan conflictos y tensiones, 
hecho que surge por los diferentes temperamentos y men-
talidades. He aquí, el punto siguiente:

Reconocer conflictos y tensiones y afrontarlos

“El siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable 
para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con man-
sedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios 
les conceda que se arrepientan para conocer las verdad” 

(2ª Tim:2:24-25).

Un buen guía es capaz de reconocer conflictos y abor-
darlos de una buena manera para luego llegar a una so-
lución. Es realmente importante que aprendamos a tratar 
con conflictos de una manera constructiva. Tenemos que 
adquirir capacitación para emplear estrategias eficaces en 
vez de destructivas. Es lógico que choquen distintos tem-
peramentos, en un grupo tan variopinto como es la igle-
sia. Jóvenes contra mayores, progresistas contra conser-
vadores, individualistas contra amantes de un ambiente 
familiar – la combinación tan diversa produce tensiones. 
Un equipo sabio de ancianos intentará encauzar toda esa 
dinámica generada por un proceso de confrontación, para 
llevarlo a buen puerto. Nosotros últimamente estamos 
atravesando una temporada de tensiones entre los jóve-
nes. Los unos quieren que el culto sea más personal; para 
ello proponen más tiempo para testimonios personales 
sobre experiencias con Dios. Los otros están contentos 
con el culto actual que enfoca la alabanza a Dios y no 
quieren cambiar nada. ¿Cuál es la solución? - Estamos 
encantados con cada participación y todo entusiasmo por 
Dios. Un hermano joven que pertenece al primer grupo 
es miembro del equipo de presentación. Gustosamente 
le permitimos que introduzca los nuevos elementos en el 
culto. Así se pueden probar nuevas ideas sin correr nin-
gún riesgo, por supuesto siempre con supervisión y cui-
dado de no imponerse demasiado. No sé que tensiones 
puedan existir en las diferentes iglesias locales. Os invito 
a que confeccionéis una lista con todos los conflictos y 
tensiones que conozcáis. Os vais a sorprender, cuántos 
conflictos no resueltos aparecen. Luego no intentéis ta-
par las dificultades sino trabajad en ellas con la ayuda de 
Dios, buscando soluciones espirituales. Seguramente ha-
brá también algunas tensiones que no se puedan resolver, 
con las cuales habrá que aprender a vivir apaciblemente. 
El amor todo lo soporta.

Fomentar colaboradores y emplearlos de acuerdo a 
sus dones.

“Procurad, pues, los dones mejores.” (1.Cor:12:31) -Los 
que son más útiles para la iglesia!
¿Conocéis los dones y las habilidades de vuestros herma-
nos? Una de las tareas más importantes de los ancianos 
es saber, con que don Dios ha dotado a cada hermano. 
En Hof hacemos regularmente una encuesta entre los 
hermanos. Actualmente estamos teniendo una campaña 
con cuestionarios, preguntando a cada uno por sus capa-
cidades naturales y por supuesto también sus dones es-
pirituales. Al valorar los resultados hemos encontrado un 
fallo: Muchos hermanos, especialmente jóvenes, no cono-
cen sus dones. Estoy esperando con ilusión tener algunas 
conversaciones. ¡Qué lástima sería, si toda esta riqueza 
que Dios ha puesto en los hermanos quedara sin aprove-
char! Toda la buena formación que he recibido, los valores 

y hábitos, lo que soy constituyen unos cimientos que no 
he adquirido por mi cuenta. Son otros ancianos quienes 
depositaron este cimiento en mí. Y ahora es mi responsa-
bilidad capacitar y acompañar a jóvenes, para que ellos a 
su vez puedan sobreedificar aquel fundamento. Cuando 
observo en los jóvenes algún crecimiento acertado me 
acerco a ellos para darles ánimos a perseverar en el buen 
camino. Un tema parecido y muy importante es la forma-
ción de nuevos guías.

Descubrir nuevos líderes y entrenarlos

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto en-
carga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar 
también a otros.” (2.Tim 2:2)
Para los líderes hay una tarea que solo ellos pueden lle-
var a cabo: descubrir nuevos líderes, acompañarlos y en-
trenarlos para dicha responsabilidad. En meses pasados 
estuve ante el reto de entregar mi cargo como presidente 
de la junta directiva de la caja de ahorros a unos más jó-
venes. Los dos nuevos de la junta son compañeros que 
he acompañado, observado y entrenado durante muchos 
años. Creo que son ejecutivos con buena capacidad pro-
fesional pero también han sido entrenados en guiar con 
valores a otras personas. La misma tarea es necesaria 
en la iglesia. ¿Cuál es vuestro método de entrenamien-
to? ¿Tenéis cada uno un “Timoteo” a quien acompañáis y 
entrenáis? En Hof dedicamos un sábado al mes a la ca-
pacitación. En las últimas sesiones tratamos sobre cómo 
dirigir una célula y cómo elaborar una predicación. Yo per-
sonalmente asesoro a un hermano joven como mentor y 
junto con mi esposa atendemos a un matrimonio joven. 
Es bueno hacer en las iglesias de vez en cuando “inven-
tario” preguntándonos quién de la nueva generación sería 

Crónica de la vida diaria de un Guía
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capacitado para llevar la iglesia en el día de mañana. Un 
último punto importante es:

Los buenos guías están encantados con su misión

“...Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios; el cual me 
amó y se entregó a sí mismo por mí” Gal 2:20.
Me gusta ser un líder. Dios, por su gracia, me ha equipado 
con el don de dirigir. Uno de los propósitos de mi vida es 
y ha sido ser un buen líder para la gloria y honra del Se-
ñor. Sin embargo es también un gran reto poder cumplir 
todos los días con este encargo de tanta responsabilidad. 

Date cuenta que esta tarea es para servir al mejor jefe 
que jamás ha existido. Significa servir a, y para personas 
amadas por Dios; por ellos entregó lo mejor que tiene, ¡su 
propio hijo! Además es un honor colaborar en el proyecto 
favorito de Dios: La construcción de su iglesia. Me encan-
ta y me llena. Es un privilegio participar en ese grandioso 
proyecto de Dios. 

Wolfgang Kuhs

Vive en Hof y fue presidente de la junta directiva de una 
caja de ahorros.

(Traducido de Partnerschaftlich por Martina Friedrich.)

Serie : Escatología

Una iglesia que sufre

Seguramente el apóstol Pablo no hubiera escrito esta car-
ta, o al menos no la habría escrito con este contenido, si 
los tesalonicenses hubieran estado disfrutando de un pe-
riodo de paz y tranquilidad con el resto de los ciudadanos. 
No era así. Habían recibido la Palabra en medio de una 
gran tribulación y la gran tribulación continuaba. ¿Acaso 
no tiene un origen semejante la existencia del libro de 
Apocalipsis? También en medio de una gran tribulación, 
en el momento que parecía que el césar estaba dirigiendo 
los destinos de la Historia, incluyendo la persecución a los 
creyentes, a Juan le es dado ver el cielo abierto y contem-
plar que en el Trono no estaba sentado el césar sino aquel 
que es, que era y que ha de venir.
No es casualidad el hecho de que estén íntimamente re-
lacionados los momentos de aflicción de la iglesia con las 
llamadas de parte de Dios para que fijemos nuestra vista 
en la victoria ganada por Cristo. El final está garantizado 
porque el Cordero ha vencido, pero mientras tanto “todos 
los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús sufri-
rán persecución” (2Ti.3:12).
No es la curiosidad, ni siquiera el sano afán por el co-
nocimiento bíblico, lo que ha de movernos al estudio de 
la escatología, la doctrina de los últimos tiempos. Para 
la iglesia acomodada la escatología no pasa de ser un 
ejercicio de especulación, pero no así para los que sufren 
persecución. Así que no cabe duda de que para los tales 
el anuncio de la llegada de los nuevos cielos y la nueva 
tierra es un gran consuelo.

¿Por qué sufrir?

Para Pablo la autenticidad de la conversión de los tesalo-
nicenses era un hecho cierto. Así lo expresaban su fe cre-
ciente y su amor incondicional para con los demás (v.3). 
Se habían convertido en un gran ejemplo para el resto de 
las iglesias, y sin duda eso también provo-
caba un gran gozo en el Apóstol (4). Fe y 
amor que crecían en medio de una gran 
persecución y tribulación. ¿Qué había que 
reforzar entonces? ¡Su esperanza! No que 
no la tuvieran; el evangelio que les había 
sido predicado, sin duda la contemplaba, 
y sin ella no hay evangelio posible. Pero 
necesitaban una visión más clara de su 
esperanza en relación a lo que de manera 
concreta les estaba aconteciendo. Si po-
demos dar razones del sufrimiento al que 
sufre, no deja de ser un alivio. Quizás no 
podemos hacerlo cuando se trata de en-
fermedades o desgracias acontecidas, 
pero cuando tal sufrimiento es consecuen-
cia de la fidelidad al Señor, tenemos res-
puesta. Y este es el caso.

La cuestión no es nada complicada. El Señor vendrá a 
juzgar a vivos y muertos. Así lo dice la Biblia; así lo expre-
san los primeros credos de la iglesia. Esta venida gloriosa 
que todos esperamos tiene dos dimensiones, una rela-
cionada con los creyentes, darles reposo, y otra con los 
rebeldes, con los que no obedecieron al evangelio, darles 
retribución (vv. 7-8).

En este juicio va a quedar algo meridianamente claro, que 
Dios no actúa de manera caprichosa. Los impíos tendrán 
que reconocer que su condenación es justa y que también 
lo es la salvación de los piadosos, no por lo que hayan o 
no hayan hecho, los méritos aquí no tienen cabida, sino 
porque su conducta es la expresión de haber obedecido 
de corazón al evangelio. Es su obediencia al evangelio 
lo que les hace dignos del reino de Dios, por pura gracia, 
exactamente lo mismo que nos hace dignos a nosotros.

El crecimiento de su fe y de su amor eran las marcas vi-
sibles de la autenticidad de su conversión a Cristo. Todos 
tendrán que cerrar la boca y reconocer que Dios pone las 
cosas en su sitio. Los atribulados en el presente recibirán 
reposo en el futuro, y tribulación los atribuladores.

¿Y cuándo sucederá esto?

Cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo con 
los ángeles de su poder. Manifestación es apokalipsis, re-
velación. Cuando se descorra el velo veremos al Señor 
descender del cielo (v.7). El apóstol Pedro dice que cuan-
do se produzca ese apokalipsis nuestra fe será hallada en 
alabanza, gloria y honra (1Pe.1:7) y también recibiremos 
gracia; suponemos que de una intensidad hasta ahora 
desconocida (1Pe.1:13).

Jesús ya habló de esa revelación de sí mismo (Lc.17:30) 
y será cuando su gloria, velada por su carne durante el 
tiempo de su ministerio terrenal, será manifestada en toda 
su plenitud.

Si sufrimos Aquí, Reinaremos Allí
(2Ts. 1:3-12)

3   Siempre tenemos que dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, 
como es justo, porque vuestra fe aumenta grandemente, y el amor 
de cada uno de vosotros hacia los demás abunda más y más; 

4   de manera que nosotros mismos hablamos con orgullo de vosotros 
entre las iglesias de Dios, por vuestra perseverancia y fe en medio 
de todas las persecuciones y aflicciones que soportáis. 

5   Esta es una señal evidente del justo juicio de Dios, para que seáis 
considerados dignos del reino de Dios, por el cual en verdad estáis 
sufriendo.

6   Porque después de todo, es justo delante de Dios retribuir con aflic-
ción a los que os afligen, 

7   y daros alivio a vosotros que sois afligidos, y también a nosotros, 
cuando el Señor Jesús sea revelado desde el cielo con sus podero-
sos ángeles en llama de fuego, 

8    dando retribución a los que no conocen a Dios, y a los que no obe-
decen al evangelio de nuestro Señor Jesús. 

9   Estos sufrirán el castigo de eterna destrucción, excluidos de la 
presencia del Señor y de la gloria de su poder, 

10 cuando El venga para ser glorificado en sus santos en aquel día y 
para ser admirado entre todos los que han creído; porque nuestro 
testimonio ha sido creído por vosotros.

11 Con este fin también nosotros oramos siempre por vosotros, para 
que nuestro Dios os considere dignos de vuestro llamamiento y 
cumpla todo deseo de bondad y la obra de fe, con poder, 

12 a fin de que el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en 
vosotros, y vosotros en El, conforme a la gracia de nuestro Dios y 
del Señor Jesucristo.

                2 Tesalonicenses 1:3-12 (LBLA)

Por : Albero Arjona
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En gloria y gran poder

Así que tenemos que Jesús vendrá desde el cielo, mani-
festado en gloria, con los ángeles de su poder y en llama 
de fuego (fuego flameante, lit.), la misma expresión que 
Esteban usó para referirse a la visión de Moisés (Hech. 
7:30), que sin duda nos habla de la santidad del Señor, 
estrechamente ligada con el juicio, “porque he aquí que 
Jehová vendrá con fuego y sus carros como torbellino, 
para descargar su ira con furor, y su reprensión con lla-
ma de fuego. Porque Jehová juzgará con fuego y con su 
espada a todo hombre; y los muertos de Jehová serán 
multiplicados” (Is.66:15-16).
El venir con sus ángeles corresponde a lo que el Señor 
mismo enseñó en Mt.13:41; 25:31. Es el Señor del Uni-
verso, no solo de su iglesia, también de los ángeles que le 
sirven recogiendo la cizaña para ser quemada y los gra-
nos de trigo para su reino.

Para dar retribución a los rebeldes

Esperamos al Señor, que vendrá para dar retribución a 
los rebeldes y reposo a los creyentes. “E irán estos (los 
rebeldes) al castigo eterno y los justos a la vida eterna” 
(Mt.25:46).
¿Qué clase de retribución? Pena de eterna perdición y 
exclusión de la presencia del Señor y de la gloria de su 
poder (v.9).
Eterna perdición, olethrom auönion, literalmente “eterna 
destrucción”. ¿No es un contrasentido que las palabras 
“eterna” y “destrucción” vayan juntas? Eterna nos habla 
de algo que nunca acaba. Destrucción, por el contrario, 
nos señala algo que termina de forma definitiva. La tra-
ducción “eterna perdición”, que aparece en la mayoría de 
las versiones, no es tanto una traducción como una in-
terpretación, precisamente para conciliar ambos términos 

entre sí y con el resto de los textos en los que se men-
ciona la eternidad del castigo. Pero es significativo que 
la misma palabra olethros se traduzca normalmente por 
destrucción en otros contextos tales como 1Ts.5:3.
Así que tenemos dos posturas, los que dicen que “des-
trucción” no puede significar aniquilación en el texto que 
nos ocupa, porque el proceso de aniquilación no puede 
durar eternamente, y por eso piensan que “destrucción” 
no puede ser destrucción sino perdición o sufrimiento, y 
los que argumentan que “eterna” no puede significar du-
ración permanente sino destrucción definitiva de la vida 
venidera.
Pero una cosa lleva a la otra y aceptar “destrucción eter-
na” como destrucción definitiva implicaría la mortalidad 
del alma. ¿Enseña eso la Biblia?
No vamos entrar en el debate pero sí es prudente señalar 
que hay comentaristas de mucho peso y reconocida orto-
doxia que no creen que la condenación consista en sufri-
mientos eternos. Sea como sea, la eterna destrucción es 
terrible. Se trata, nada menos, que de ser excluidos de la 
faz del Señor y de la gloria de su poder. Hay que ser cre-
yente y amar al Señor de todo corazón para valorar lo que 
supone dicha pérdida; muerte eterna por estar alejados 
del poder divino que da la vida y privación de la gloriosa 
majestad de Dios, justo aquello que da verdadero sentido 
a la vida del hombre.
“Donde tú estás, Señor, es el cielo; donde no, el infierno. 
El infierno sería cielo si tú estuvieras allí; el cielo sería 
infierno sin ti” (Tomado del Kempis por José Grau).

Y a vosotros reposo

¡Menudo contraste! La venida de Jesucristo implica pena 
de exclusión para los desobedientes al evangelio a la vez 
que a sus santos se les da reposo (7) y es glorificado en 

ellos (10). Evidentemente el repo-
so al que se refiere el v.7 surge del 
contraste con la tribulación que los 
tesalonicenses estaban padecien-
do. No hemos de pensar en “playas 
caribeñas” celestiales. Es la misma 
idea que se nos da en Ap.14:13, 
también con un sentido de consue-
lo después de la tribulación: “Bien-
aventurados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor. 
Sí, dice el Espíritu, descansarán de 
sus trabajos, porque sus obras con 
ellos siguen”. Pero el mismo libro 
(Ap.22:3-4) describe nuestro desti-
no como un servicio eterno a Dios 
y la contemplación de su rostro. 
¿Descansaremos sirviendo?
Pero añade nuestro texto que aquel 

día el Señor será glorificado en sus 
santos y será admirado en todos los 
que creyeron. Podemos entender que 
el Señor será glorificado en sus san-
tos porque estos irradiarán el reflejo 
de su gloria. “Seremos semejantes a 
él, porque le veremos tal como es él” 
(1Jn.3:2). Quizás cuando escuchamos 
la palabra gloria, enseguida imagina-
mos un gran resplandor o una luz ce-
gadora que procede de Dios, especial-
mente cuando tocamos estos temas 
escatológicos. Por supuesto que esto 
es una parte. Moisés mismo tuvo que 
ser protegido por Dios cuando le ma-
nifestó su gloria (Ex.33:18-22). Pero a 
la vez que Dios manifestaba su gloria 
con un gran resplandor, manifestaba su propio carácter 
(Ex.34:6), quién es Dios, cómo piensa, cuál es su carác-
ter, cómo siente, cómo actúa; en otras palabras, su cali-
dad. ¡Estamos hablando de Dios! Y algo de esto quiere 
decirnos Juan al expresar que cuando el Verbo se hizo 
carne vimos su gloria. No el destello que nos hubiera ce-
gado de no haber venido en naturaleza humana, sino su 
carácter. “Vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad” (Jn.1:14).

Dios será glorificado en sus santos porque reflejarán tam-
bién la imagen de Cristo, imagen que ya ha comenzado 
a formar en nosotros, imagen que ya se estaba formando 
en los creyentes de Tesalónica. Para eso nos ha predes-
tinado, para eso nos ha llamado (Ro.8:28-29). Por eso 
hemos de pararnos a pensar que ahora, en el día de hoy, 
también le glorificamos en la medida que permitimos al 
Espíritu Santo que vaya formando la imagen de Cristo en 
nosotros para que produzca en nuestras vidas su carácter 
(Gá.5:22-23).

Todo esto nos ayuda a considerar que el estudio de la 
escatología tiene una dimensión enormemente práctica. 
Mirar de manera correcta al futuro prometido, a la victoria 
ya ganada, nos induce a caminar de manera correcta en 
el presente.

¿Admirado en nosotros?

Si nos sorprende que el Señor pueda ser glorificado en 
nosotros, no es menor la emoción que nos invade al leer 
en su Palabra que también será admirado en nosotros. 
¿Admirado por quiénes? Evidentemente esto tiene rela-
ción con lo dicho anteriormente. Reflejaremos la imagen 
de Cristo; quizás nos miraremos los unos a los otros y nos 
sorprendamos de lo que Dios ha hecho en nuestras vidas 
y en las vidas de nuestros hermanos. Pero es de justicia 
tener en cuenta otro matiz que nos desborda de asombro. 
Leemos en Ef.1:6 que la maravilla que Dios ha hecho en 
nosotros, que se resume como ser bendecidos con toda 

bendición espiritual, es “para alabanza de la gloria de su 
gracia”. No para su gloria sino para la gloria de su gracia. 
¡Dios nos convierte en un escaparate que asombrará a 
todas las inteligencias de este universo! ¿Pero estos mi-
serables, impíos, rebeldes, enemigos de Dios, merece-
dores de condenación, pecadores muertos en delitos y 
pecados, han sido elevados al rango de estar sentados 
en los lugares celestiales con Cristo Jesús? ¿Y cómo ha 
podido hacerlo Dios? ¿Qué clase de gracia absolutamen-
te incomprensible es esa?

Necesitamos ayuda

Si ese es nuestro destino, necesitamos ayuda para vivir 
con la dignidad que requiere tal llamamiento. Pablo ya 
les había exhortado en esa dirección, que anduvieran 
“como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria” 
(1Ts.2:12), lo cual implica agradar al Señor, llevar fruto y 
crecer en el conocimiento de Dios (Col.1:10). Evidente-
mente el Apóstol entendía que no hay nadie que pueda 
hacer eso sin la ayuda de Dios; de ahí sus oraciones por 
ellos (v.11).

Anticipadores del futuro

Toda la escatología la entenderíamos mejor si tuviéramos 
en cuenta el “ya, pero todavía no” del reino. El reino de los 
cielos se ha acercado con la persona de Cristo, el reinado 
de Dios ya ha comenzado. La promesa dada a Israel se 
ha cumplido con la llegada de su Mesías, ya no solo para 
Israel sino para todos los hombres. Los “últimos tiempos” 
duran ya casi dos mil años, mientras el Rey sigue con-
quistando corazones. Solo falta la eliminación del “todavía 
no”, cuando el Rey vuelva en gloria y gran poder. Pero no-
sotros ya formamos parte de ese reino, que es presente y 
futuro a la vez, llamados a vivir como ciudadanos de dicho 
reino, a anticipar los valores que viviremos en los nuevos 
cielos y nueva tierra donde mora la justicia. 
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Hay muchos que pueden dar testimonio que inculcar la 
misión al mundo a una edad joven subraya la impor-

tancia misionera en el plan global de Dios. Enseñar a los 
niños sobre el mundo y cómo Dios está obrando, puede 
inspirar tanto conocimiento como comprensión del propó-
sito de la misión. 

Comparando con las generaciones anteriores, la relevan-
cia de alcanzar al mundo con el evangelio es menos pro-
minente que lo fue en la vida de la iglesia. Muchos de 
nosotros podemos recordar haber asistido a conferencias 
misioneras en nuestra juventud, con todo podemos pre-
guntarnos si esto forma parte hoy de la vida de la iglesia o 
si se está animando a hacerlo. Pasos sencillos y prácticos 
pueden inspirar a iglesias y familias a enseñar a sus hijos 
sobre la misión, así como la parte vital que estos pueden 
llegar a jugar en nuestro mundo. “Enseña al niño en el 
camino en que debe andar; y aun cuando sea viejo no se 
apartará de él” (Pr. 22:6). 

Quizás la manera primaria de desarrollar la comprensión 
de la misión en el niño esté en la familia. Pasar tiempo jun-
tos para centrar la atención en el ancho mundo y ampliar 
el conocimiento de los niños en la obra que es preciso 
hacer en diferentes países les permitirá vislumbrar cómo 
es la misión.

CENTRARSE EN EL MUNDO

Los niños pueden ser enseñados que hay otros lugares en 
el mundo mirando mapas, información on line, o hablando 
de diferentes naciones. Seguir las situaciones mediante 
revistas será también de ayuda para explicar los desafíos 
que los misioneros enfrentan en tales países. Manuales 
de noticias y oración son buenos recursos para pensar en 
naciones donde están radicados misioneros. 

PASAR TIEMPO COMO FAMILIA CON UN MISIONERO

Si un misionero visita vuestra iglesia o área local, apro-
vecha la oportunidad para invitarle a comer y pasar tiem-
po con tu familia. Al escuchar a un misionero de manera 
relajada, los niños pueden tener la oportunidad de hacer 
preguntas que de otro modo no harían.

APOYO A UN PROYECTO ESPECÍFICO

Hoy en día hay un montón de información a la que ac-
ceder mediante revistas o páginas web y otros recursos, 
para informarse sobre proyectos especiales que susciten 
interés e inviten a apoyar prácticamente. Pasar tiempo 
como familia leyendo blogs de misioneros o boletines con 
información y orar por los que forman parte del proyecto.

CONFERENCIAS MISIONERAS

Cuando vuestra iglesia u otra cercana, programen un re-
portaje misionero acude con tus hijos para saber cómo 
Dios está obrando en otras partes del mundo. A menudo 
la fuente más inspiradora de información es el testimonio 
de un misionero, por cuanto estos participan en la expe-
riencia inmediata de ver a Dios obrando.

Si en vuestra iglesia, o en su caso en el círculo cercano, 
se celebra un evento misionero, hacer un programa es-
pecífico para jóvenes. Esto les ayudará a entender que 
las personas ordinarias están llamadas por Dios a hacer 
grandes cosas.

Un aspecto esencial al enseñar a niños sobre la misión es 
para enfatizar la naturaleza de la iglesia-familia, sea local o 
globalmente. Como miembros de un cuerpo es importante 
que sepamos lo que está ocurriendo en las vidas de otros 
miembros de esta “familia”. Encuentros con cristianos de 
otras partes del mundo pueden aportar comprensión de 
cómo el pueblo de Dios funciona a escala global. 	   

ESCUELAS DOMINICALES

Programas en las Escuelas Dominicales o en club de ni-
ños, podrían centrarse en diferentes naciones y culturas. 
Regularmente seleccionar un país y planificar una lección 
que les provea de conocimiento sobre su cultura, costum-
bres y geografía. Usar información sobre los misioneros 
que viven y trabajan allí. Los misioneros pueden hacerles 
llegar fotografías y noticias recientes sobre su trabajo para 
darles un relato personal y realista de lo que se siente al 
vivir y trabajar en otra nación.

RECURSOS

Pueden encontrarse libros y otros materiales pensados 
para enseñar a los niños sobre la misión. Hay colecciones 
que se fijan en biografías de misioneros, cuyas vidas pue-
den inspirar a personas jóvenes.

COMUNICAR CON MISIONEROS

Si vuestra iglesia ha encomendado a misioneros o apo-
yado proyectos misioneros, buscar maneras de que la 
iglesia comunique directamente con ellos. Podría ser por 
skipe, o que un misionero hiciese llegar un video sobre 
situaciones que han pasado recientemente. Niños y jóve-
nes se ocupan enseguida en recursos visuales que hace 
la comunicación más efectiva.

OFRENDAR

Es importante que la iglesia enseñe a los niños a ofrendar. 
Sea que haya misioneros encomendados por la propia 
iglesia o se conozcan proyectos necesitados de oración 
y finanzas, se debe animar a niños y familias a apoyar 
dichos ministerios. Una vez fijado un proyecto con nece-
sidad de apoyo, el misionero puede dar noticias sobre el 
efecto de la oración y las ofrendas de la iglesia.

PROYECTOS PARA MISIÓN EN ORFANATOS Y ES-
CUELAS

Mediante la Guía de Oración Diaria u organizaciones tales 
como Noticias Médicas Misioneras, pueden ser contac-
tados misioneros para explorar la posibilidad de relación 
con niños en otras partes. Sea para campamentos, orfa-
natos o escuelas hay siempre necesidad de dar presentes 
para estos niños o ayudar a distribuirlos a otras nacio-
nes. Crear eventos para recoger fondos de los niños de la 
iglesia, para concienciar a estos de la necesidad en otras 
partes del mundo.

VIAJES POR TIEMPO LIMITADO

Animar y apoyar a vuestros jóvenes a experimentar las 
oportunidades misioneras, cercanas o más lejanas. Si 
vuestra iglesia ha encomendado a un obrero o misione-
ro, considerar la posibilidad de que un grupo viaje por un 
tiempo limitado para mostrar la comunión y colaboración 
en esta obra. Se pueden también señalar ministerios loca-
les que provean oportunidades para que jóvenes sirvan a 
otros dentro de la comunidad local. 

CAMPAMENTOS Y RETIROS

Una manera final de inspirar a niños en la misión es me-
diante eventos de la comunidad cristiana ampliamente. 
Hay campamentos, retiros y reuniones misioneras que 
permiten a los niños/jóvenes observar las maneras en que 
Dios está obrando en todo el mundo.

Añadir un tema misionero a vuestro programa del cam-
pamento con la mirada puesta en misioneros y proyec-
tos concretos. Si es posible invitar a un misionero como 
orador. Dedicar tiempos programados con los niños para 
explorar y orar por situaciones misioneras alrededor del 
mundo. Esto permitirá que niños y jóvenes empleen tiem-
po para pensar sobre el mundo, mientras se relacionan 
con otros cristianos.

LA MISIÓN EN NUESTRAS PUERTAS

El mundo ha cambiado mucho en pocos años y los países 
europeos son en la actualidad culturalmente más diversos 
que nunca antes. Los niños están rodeados por gentes de 
muchas nacionalidades en la escuela, cada uno con su 
propia tradición y cosmovisión del mundo. Al animar a los 
niños a hacer amistad con personas de otras naciones, 
invitándoles a comer o pidiéndoles que asistan a una reu-
nión en la iglesia, ellos estarán testificando y participando 
en la misión dentro de su propio contexto.
	

Esperamos que estas ideas prácti-
cas resultarán útiles para los que 
desean enseñar a sus hijos sobre 
la misión, inspirando a la genera-
ción siguiente a tener un corazón 
para compartir el evangelio.
__________________________

Este artículo es una adaptación 
del que apareció primeramente en 
la revista Missions, por Judy Ga-
llagher. 
Traducido de Echoes of Service 
por Antonio Ruiz 

Inculcando a Jóvenes la Misión

Artículo : Inculcando a jóvenes la Misión Artículo : Inculcando a jóvenes la Misión



 16 Nº  281 •  17 Noviembre - Diciembre 2017

Artículo : Iglesia Común - Unión

“La multitud de los que habían creído era de un cora-
zón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada 
de lo que poseía, si no que tenían todas las cosas en 
común y con gran poder los apóstoles daban testimo-
nio de la resurrección del Señor Jesús, abundando la 
gracia sobre todos ellos. 
Así que no había entre ellos ningún necesitado, por-
que todos los que poseían heredades o casas, las 
vendían y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se 
repartía a cada uno según sus necesidades.
Entonces José, a quien los apóstoles pusieron el 
nombre de Bernabé, levita, natural de Chipre, como 
tenía una heredad, la vendió y puso su cuantía a dis-
posición de los apóstoles.”

En el contenido de estos versículos, su escritor Lucas, 
describe con la sencillez que le caracteriza, los primeros 
pasos de la historia de la iglesia, mostrando que la efica-
cia de los planes de Dios se fraguan desde dentro hacia 
afuera. 

Para ello recurre a cuestiones simples de la vida aludien-
do al “corazón”, lugar donde se albergan las decisiones, 
los amores, los proyectos, del ser humano, entre otras 
cuestiones.  Asimismo menciona “alma”, en hebreo “né-
fesch” o “alma viviente”, compendio del ser con capacidad 
para ejecutar y llevar a cabo las decisiones.

Como se desprende del texto del libro de Los Hechos, la 
Iglesia inició su andadura con la misma precisión y armo-
nía de un cuerpo sano, sin  dolencias, en el que el riego 
sanguíneo fluye con normalidad, las articulaciones son 
flexibles, el cerebro rige con lucidez, las piernas perciben 
la energía para correr sin que se fatiguen y sus pulmones 
aspirando bocanadas de aire bien oxigenado, aunque no 
eran perfectos tal como se verá.  

Quienes formaban parte de aquel grupo daban testimonio 
de la resurrección de Cristo con gran poder, abundando 
su gracia sobre ellos, por lo que su predisposición fue 
transmitir a quienes compartían la “sociedad” en la que vi-
vían en aquellos momentos, que el poder del Espíritu era 
quien les impulsaba hacia la práctica de una vida de “co-
mún unión”, ausente de egoísmos, ya que nadie de ellos 
en ningún momento dijo que determinados bienes eran de 
su propiedad, si no que se desprendieron de su acervo 
particular, hacienda, posesiones o patrimonio, poniéndolo 
todo a disposición de los apóstoles para que ellos los ges-
tionasen y distribuyeran racionalmente de acuerdo con las 

necesidades de cada uno, de manera que “no había nin-
gún necesitado entre ellos”.    

En nuestro texto leemos: “con gran poder los apóstoles 
daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, 
abundando la gracia sobre todos ellos”.  Era evidente 
que el tema de más actualidad en aquellos momentos era 
la resurrección de Jesús, cuyo hecho infundió gran vita-
lidad espiritual a aquel grupo de creyentes confiados en 
que el Señor regresaría muy pronto, optaron por predicar 
las grandes verdades de la Fe acerca del Mesías que fue 
crucificado y había vencido la muerte, por lo que hicieron 
suyo el mandato de predicar la palabra de Dios, teniendo 
el ejemplo del Apóstol Pedro que con su predicación y 
el poder del Espíritu Santo, se convirtieron unas tres mil 
personas. (Hechos 2:41)

Como lo fueron también los poderosos argumentos del 
mensaje que ha trascendido en la historia del cristianismo 
habiendo quedando plasmado en las Epístolas como la 
gran doctrina de la Fe cristiana, que el Apóstol Pablo pre-
dicó con firmeza y ahínco en el Areópago de Atenas, de 
quien se transcribe parte de su mensaje.

“Estando pues Pablo en medio del Areópago, dijo: Va-
rones atenienses, en todo os veo como más supers-
ticiosos; porque pasando y mirando vuestros san-
tuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta 
inscripción: “Al Dios no Conocido”. Aquél, pues, que 
vosotros honráis sin conocer, a éste os anuncio yo.
“El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en 

él hay: Este, como Señor del cielo y de la tierra, no ha-
bita en templos hechos de manos. Ni es honrado con 
manos de hombres, necesitado de algo; pues él da a 
todos vida y respiración y todas las cosas; y de una 
sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para 
que habiten sobre la faz de la tierra; y les ha prefijado 
el orden de los tiempos y los términos de la habita-
ción de ellos, para que buscasen a Dios, si en algu-
na manera palpando le hallen; aunque cierto no está 
lejos de cada uno de nosotros; porque en él vivimos 
y nos movemos, y somos; como también algunos de 
vuestros poetas dijeron: Porque linaje de éste somos 
también.” 

“Empero Dios, habiendo disimulado los tiempos de 
esta ignorancia, ahora denuncia a todos los hombres 
en todos lugares que se arrepientan; por cuanto ha 
establecido un día en el cual ha de juzgar al mundo 
con justicia, por aquel varón al cual determinó; dando 
fe a todos con haberlo levantado de los muertos.” 

El legado espiritual que ha llegado hasta nosotros median-
te las Sagradas Escrituras, gracias a la voluntad y amor 
de Dios – sin obviar la historia de quienes perseveraron, 
lucharon y murieron para que fuese posible que el mensa-
je de Cristo alcanzara nuestras vidas – nos invita a quie-
nes formamos parte de los cristianos contemporáneos a 
que nos detengamos a reflexionar y a considerar cuestio-
nes relacionadas con la “común unión”, para observar 
si prevalecen en nosotros los mismos valores espirituales 
que unieron a los primeros cristianos, quienes “siendo de 
un mismo corazón y alma daban testimonio con gran 
poder”.

Salvando las distancias en el tiempo y el contexto social 
en que los cristianos de la primitiva iglesia vivieron la 
experiencia descrita, es obvio que las creencias de la igle-
sia cristiana contemporánea emanan de la misma raíz 
que se nutrieron los cristianos que vivieron de cerca el ex-
traordinario acontecimiento de la resurrección de Cristo, 
gracias a las Sagradas Escrituras, de ahí que no debie-
ra soslayarse la posibilidad de “resetear” algunos de los 
comportamientos, conductas o formas de proceder que en 
el transcurrir de los tiempos se han ido derivando en las 
iglesias evangélicas, diferenciándolas de la genuina y pri-
mitiva iglesia cristiana, considerando la conveniencia en 
destacar de forma generalizada algunos conceptos que 
afectan a las mismas.   

ALGUNAS CONSIDERACIONES / REFLEXIONES GE-
NERALIZADAS.

La iglesia primitiva estuvo y el contenido en las Sagradas 
Escrituras sigue estando centrado en dar testimonio con 
gran poder predicando el evangelio del arrepentimiento. 

La iglesia contemporánea es permisiva y tolerante, pre-

dicando un evangelio descafeinado que trata de atraer a 
las personas adecuando el evangelio a la forma de pen-
sar y sentir de las gentes temiendo herir sus sensibilida-
des, sin tener en cuenta que el contenido del mensaje del 
evangelio no ha variado, ni se puede cambiar según con-
venga.

La iglesia primitiva obedeció el mandato de Cristo de: 
“ Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura; me seréis testigos en Jerusalén, en toda Ju-
dea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”, a pesar 
de sus precarias condiciones de vida y dificultades para 
desplazarse. 
La iglesia contemporánea ha ganado en estructuras de 
locales, en facilidad de desplazamientos en vehículo pro-
pio o transporte público, pero cáusticamente se percibe 
que la pereza, la desgana o la falta de estímulo espiritual 
se ha convertido en letargo y apatía.  

La iglesia primitiva estaba muy sensibilizada con la se-
gunda venida de Cristo a la tierra creyendo que sería in-
minente, por lo que vivían expectantes esperanzados en 
su glorioso retorno.  

La iglesia contemporánea aun siendo la esperanza más 
grande que tiene la iglesia del regreso de Cristo al mun-
do, apenas se menciona ese esperado acontecimiento, 
del que el Apóstol Pablo escribió: “Aguardando la es-
peranza bienaventurada y la manifestación gloriosa 
de nuestro gran Dios y del Salvador Jesucristo” (Tito 
2:13), con la particularidad de que los exegetas de distin-
tas denominaciones sostienen opiniones dispares sobre 
ese importante evento, cuyos desacuerdos han converti-
do en una plétora de interpretaciones acerca de los tiem-
pos en que sucederá, cuyas dudas son caldo de cultivo 
generador de confusión sobre este tema debido a que la 
ciencia de la profecía se ha incrementado.

La iglesia primitiva por unas razones del comportamien-
to de Ananías y Safira, mostraron que en realidad tampoco 
era idílica, como tal vez se ha creído, ya que los miembros 

“Común – Unión”  (Hechos 4 – 32 : 36)

Por : Enric Carregui Moscat

Predicación de Pablo en Atenas (Raffaello Sanzio)

Muerte de Ananías (Raffaello Sanzio)
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que la componían eran hombres y mujeres pecadores de 
carne y hueso que habiéndose arrepentido eran salvos, 
entre los cuales se encontraban Ananías y Safira, a quie-
nes Pedro tuvo que reprenderles con las palabras: “No 
habéis mentido a los hombres, si no a Dios”. (Tema 
merecedor de ser ampliado en otra ocasión)  

La iglesia contemporánea – más recientemente – inmer-
sa en las penurias propias de un país en guerra y pos-
guerra civil sufrió toda clase de carencias que avivaron 
sus vidas espirituales y superó no pocas dificultades para 
congregarse movidos por el entusiasmo de la conversión, 
situación que se prolongó hasta la década de los años 
60, en que las iglesias se llenaban y vivían con gran in-
tensidad la “común unión”, predicando el evangelio con 
fervor, no solo en las iglesias, en el vecindario, y en los 
trabajos, si no en campañas de evangelización bien orga-
nizadas.

Una vez superada la dolorosa etapa antes mencionada 
y habiendo desaparecido la crudeza de la hambruna y 
haber elevado el nivel de vida, salvo excepciones, se ha 
hecho evidente la disminución de las membresías, por ra-
zones obvias de su mejorado entorno social que han me-
noscabado su comportamiento, conducta social y creen-
cia, después de haber dejado atrás las miserias propias 
del mermado nivel de vida anterior. 

Al finalizar surgen algunas preguntas a las que debieran 
darse respuestas inteligentes y perspicaces para evitar 
que las puertas de los locales de congregación se cierren 
para siempre:

•	 ¿Qué estamos haciendo con el patrimonio espiri-
tual heredado que transformó nuestras vidas? 

•	 ¿Qué queda de aquel primer amor? ¿Nos acorda-

mos de la fecha de nuestra conversión?
•	 ¿Persistimos, como al principio, con el mismo 

compromiso que conlleva la conversión?
•	 ¿Somos capaces de compartir nuestros bienes 

con los necesitados de la iglesia local a la que 
pertenecemos?

•	 ¿Predicamos el Evangelio genuino de Cristo, o ti-
morato para evitar herir sensibilidades? 

Estas, entre otras, son algunas de las reflexiones y pre-
guntas que debieran servir al analizar ciertas cuestiones 
que han intervenido para diferenciar la actitud de la igle-
sia primitiva de la contemporánea, salvando las distan-
cias y respectivos contextos en que se llevaron a cabo, 
considerando la práctica – bien entendida de la “común 
unión” ejercida por los primeros cristianos, en talante, 
predisposición, voluntad y compromiso, dejando de ser 
teóricos para ser “de un mismo corazón y  alma” como 
lo fueron los primeros creyentes.  

Una de las tareas que tiene ante sí la Iglesia en cual-
quier época es la apologética, esto es, la defensa 

(apología) de la fe, palabra que ya aparece en Filipenses 
1:7,17. La necesidad de la apología surge porque la fe es 
puesta en entredicho o atacada abiertamente, lo cual re-
quiere una respuesta que conteste a las preguntas y des-
haga los argumentos levantados en su contra, mostrando 
al mismo tiempo la propia coherencia de la fe cristiana, 
tarea en la que el aspecto intelectual desempeña un papel 
importante.

La apologética comenzó a tener carácter propio en la 
etapa antigua de la Iglesia en la segunda mitad del siglo 
II,  cuando destacaron una serie de autores, todos ellos 
griegos, que pusieron los cimientos de una disciplina que 
llegaría a convertirse en una rama de la teología. Entre 
los apologistas que brillaron en esa etapa estuvieron los 
siguientes: Cuadrato, Arístides, Justino, Taciano, Atená-
goras y Teófilo. Pero antes de acometer una breve sem-
blanza de su obra es preciso captar el ambiente cultural y 
religioso en el que se movía el cristianismo. 

Aunque la Iglesia nació en la cuna del judaísmo, su entor-
no inmediato era totalmente pagano en el imperio romano. 
Ese paganismo estaba originalmente configurado por el 
helenismo, esto es, la cultura, filosofía y religión griega, 
que fue difundido por las conquistas de Alejandro Mag-
no, si bien absorbió elementos orientales, como el dua-
lismo persa y las religiones de misterio. Con el ascenso 
de Roma como dueña del mundo, a esa mezcolanza se 
unió el ingrediente estrictamente romano, en el que a su 
pléyade de dioses y diosas se sumó la divinización del 
emperador.

En esa atmósfera es donde el cristianismo se tenía que 
abrir paso, pero para eso tendrá que enfrentarse a todo 
el cúmulo de creencias que son contrarias a su esencia, 
siendo ésa la labor que acometerán los apologistas del si-
glo II. Una labor titánica, en la que se requerirán las mejo-
res mentes y las mejores fuerzas para prevalecer contra el 
ataque, que tiene varios frentes, como el político, el social, 
el intelectual y el religioso. Políticamente los cristianos son 
acusados de deslealtad patriótica, por su negativa a reco-
nocer la divinidad del emperador, piedra angular del siste-
ma del imperio. Socialmente son acusados de separatis-
mo y hasta misantropía (odio al género humano), a causa 

de su rechazo a prácticas populares que eran la diversión 
del pueblo, como el circo y el teatro, unido a los bulos 
que circulaban sobre su canibalismo e incesto. Intelectual-
mente los filósofos y pensadores paganos consideran al 
cristianismo una superstición despreciable propia de es-
clavos, mujeres e ignorantes. Religiosamente se ataca al 
cristianismo porque, a diferencia de otras creencias exis-
tentes que eran sincretistas y relativistas, es absoluto en 
todos los sentidos, al confesar a Cristo como Señor único 
de todo.

Los apologistas, casi todos ellos familiarizados con las 
creencias paganas pues en la primera etapa de sus vidas 
fueron seguidores de ellas, acometerán la empresa de 
desmontar intelectualmente todo un entramado que tiene 
siglos de existencia y cuenta con el respaldo oficial, para 
afirmar una creencia minoritaria de poco más de cien años 
de vida. A grandes rasgos se pueden observar entre los 
apologistas dos actitudes hacia el paganismo; una es de 
rechazo total, al considerar que las creencias paganas no 
son más que fruto de la razón humana caída o invención 
de los demonios; la otra es de aprovechamiento de ciertos 
ingredientes del paganismo, que tienen ciertos puntos de 
conexión con el cristianismo. Taciano será un ejemplo de 
la primera actitud, Justino de la segunda. Tanto una como 
otra tienen su punto fuerte y su punto débil. El punto fuerte 
de la actitud de rechazo es que establece una nítida raya 
de separación entre lo verdadero y lo erróneo, ahuyentan-
do el peligro de eclecticismo y acomodo. Su punto débil 
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es que corre el peligro de aislarse, convirtiendo al cris-
tianismo en un búnker cerrado al exterior. El punto fuerte 
de la actitud abierta es que puede establecer puentes de 
contacto con el paganismo, facilitando así la comprensión 
del evangelio a los paganos. Su punto débil es que, en 
ese acercamiento, puede difuminar la distinción esencial 
entre cristianismo y paganismo, hasta el punto de com-
prometer la fe.

Pero ya sea en una postura o en otra, lo que preocupa a 
los apologistas griegos del siglo II es la noción de verdad. 
Tras su búsqueda, en la que algunos recorrieron una larga 
trayectoria, consideraron su hallazgo la cima suprema. En 
otro tiempo buscaron la verdad en los diversos sistemas 
filosóficos y religiosos que tenían a mano y que siempre 
les dejaban insatisfechos, para finalmente encontrarla en 
la fe cristiana. Como esa verdad tiene un elemento ra-
cional, es por lo que apelarán a la razón para convencer 
a sus lectores con el peso de sus argumentos. La ver-
dad es, pues, el núcleo esencial alrededor del cual gira 
el debate para los apologistas; su naturaleza, su origen, 
su recepción y sus resultados. Como la verdad es pieza 
imprescindible tanto para la filosofía como para la religión, 
que tratan sobre las grandes cuestiones de la vida, es por 
lo que su valor es supremo. 

Cuadrato, del que ignoramos todo salvo su nombre, es el 
apologista que dirigió su tratado al emperador Adriano († 
138), aunque lamentablemente solo nos han llegado unos 
renglones del mismo de mano de Eusebio de Cesarea. La 
costumbre de dirigir las apologías a los emperadores fue 
bastante común, con el propósito expreso de exponer a la 
máxima autoridad del Estado los principios rectores de la 
fe cristiana y así desmontar los argumentos usados para 
denigrarla o perseguirla. En el caso de Cuadrato, al ser 
tan exiguo el fragmento que nos ha llegado, no es posible 
sacar demasiadas conclusiones del método apologético 
seguido, si bien es evidente que el peso de su argumen-
to lo pone en la existencia de testigos oculares contem-
poráneos que habían experimentado el poder de Jesús 
cuando estuvo en la tierra. El fragmento en cuestión dice 
lo siguiente: ‘Las obras de nuestro Salvador estuvieron 
siempre presentes, porque eran verdaderas; los que él 
curó, los que resucitó de los muertos, no fueron vistos úni-
camente cuando fueron sanados o resucitados, sino que 
estuvieron siempre presentes, no solo mientras el Salva-
dor estuvo viviendo entre nosotros, sino también durante 
mucho tiempo después de su partida. Algunos de ellos, de 
hecho, han sobrevivido hasta nuestra propia época’

Arístides dirigió su apología también al emperador Adria-
no y en la misma divide a los hombres en cuatro clases: 
Bárbaros, griegos, judíos y cristianos. Esta clasificación 
es religiosa y en ella se engloban los grandes sistemas de 
creencias existentes. Los bárbaros adoran a los elemen-
tos, el fuego, el agua, la tierra y el aire, que no pasan de 

ser cosas creadas; los griegos, a múltiples divinidades, 
que son falsas en sí mismas; los judíos, al Dios verdadero, 
pero lo hacen solo de forma externa; los cristianos adoran 
al Dios verdadero, siendo “los que, por encima de todas 
las naciones de la tierra, han hallado la verdad, pues co-
nocen al Dios creador y artífice del universo en su Hijo 
Unigénito y en el Espíritu Santo y no adoran a ningún otro 
Dios”. Llama la atención en esa declaración la asociación 
que hace del Hijo y del Espíritu Santo con Dios. La dife-
renciación entre judíos y paganos que hace Arístides en 
su clasificación es patente, pero aunque el judaísmo está 
en una posición superior respecto al paganismo, es infe-
rior respecto al cristianismo. Esa será la línea inamovible 
que seguirán los apologistas posteriores.

Justino (c. 114 - c. 165) es el más importante de los apo-
logistas del siglo II, quien murió mártir en Roma bajo Mar-
co Aurelio y dirigió su primera apología a Antonino Pío. 
La valentía de los mártires fue un poderoso motivo que 
le llevó a reflexionar sobre las razones de su heroísmo, 
lo que fue decisivo en su conversión. Había buscado la 
verdad en el estoicismo, el aristotelismo, el pitagorismo y 
el platonismo, pero finalmente la encontró en el cristianis-
mo. Justino considera que aunque hay huellas de verdad 
en los sistemas paganos, la verdad completa está en el 
cristianismo. Tomó nociones del platonismo y las aplicó al 
cristianismo, como la doctrina de la trascendencia de Dios 
y la mediación y universalidad del Logos. Ese Dios tras-
cendente, según el platonismo, es el gran Ser desconoci-
do y remoto por su misma naturaleza, al que nosotros no 
podemos allegarnos, no tanto por un abismo moral, sino 
por un abismo ontológico. Pues bien, el Logos es el puen-
te que hace posible que ese abismo se salve y por quien 
podemos conocer a Dios. El problema de esta manera de 

entender a Dios y al Logos que expone Justino es que 
tiende al subordinacionismo y universalismo. Al subordi-
nacionismo porque la existencia del Logos queda sujeta a 
su función mediadora y al universalismo porque el Logos 
se convierte en una semilla que cada ser humano posee 
en su razón, la cual es patrimonio de toda la humanidad. 
Es obvio que Justino es fácilmente enmarcado en el cam-
po de los autores cristianos que tenían una actitud abierta 
hacia el paganismo.

Él será el primer autor en establecer un paralelismo entre 
Eva y María, a la manera que Pablo hace en Romanos 5 
entre Adán y Cristo, basándose en la virginidad de ambas 
y en la desobediencia de la primera y la obediencia de la 
segunda. Un problema detectable en esta comparación, 
que sentará un precedente, es que asume implícitamen-
te que la virginidad es el estado de inocencia por anto-
nomasia, dando por hecho que Eva tenía que ser virgen 
antes de pecar, razonamiento que indica un defectuoso 
concepto del matrimonio. Aunque el problema real en el 
paralelismo es que desplaza el énfasis de los cabezas de 
la perdición y salvación, Adán y Cristo, a dos figuras se-
cundarias, Eva y María. 

En su apología hay una referencia al domingo, como el 
día de reunión de los cristianos: ‘El día que se llama del 
sol se celebra una reunión de todos los que moran en las 
ciudades o en los campos…’ No tiene fundamento, pues, 
la pretensión de que el domingo como día de celebración 
cristiana fuera una invención del emperador Constantino 
o de algún papa. El emperador lo que hizo fue ratificar 
oficialmente lo que ya era una costumbre bien extendida 

y arraigada.

Taciano buscó en las diversas corrientes filosóficas hasta 
que quedó convencido de la verdad del cristianismo ‘por 
la fácil comprensión de la creación del universo, por la 
previsión de lo futuro, por la excelencia de los preceptos 
y por la unicidad de mando en el universo.’ En su acti-
tud hacia el paganismo Taciano está en las antípodas de 
Justino, aunque sorprendentemente fue discípulo suyo, 
en el sentido del odio que vierte hacia todo lo pagano. 
Tal vez fuera precisamente ese odio implacable lo que le 
llevó a extremos igualmente rechazables, al fundar una 
secta denominada encratitas, esto es, abstinentes, en la 
que el ascetismo más rígido era la norma, condenando el 
matrimonio y otras cuestiones lícitas. Su Discurso contra 
los griegos es una dura invectiva contra todo lo griego, 
que está podrido, y presentando al cristianismo como lo 
puro y sublime. Taciano ha pasado también a la histo-
ria por haber compuesto la primera concordancia de los 
evangelios, el Diatessaron, donde dispone los textos de 
los cuatro evangelios y los refunde en uno solo con un 
relato continuado.

Atenágoras se sitúa a medio camino entre Justino y Ta-
ciano en lo tocante a la actitud hacia la filosofía griega. 
Escribió una apología a los emperadores Marco Aurelio 
y Cómodo, en la que desmonta las típicas acusaciones 
vertidas sobre los cristianos, esto es, ateísmo (por la ne-
gación de la divinidad del emperador), canibalismo (por la 
participación en la mesa del Señor) e incesto (por el uso 
de la palabra hermano entre cónyuges). Pero, además de 
defender la fe, ataca la esencia del politeísmo con un ar-
gumento de razón muy sencillo. Si la omnipresencia es 
un atributo de la divinidad, es evidente que solo puede 
haber un Dios, ya que, al llenar todo el espacio por sí solo 
excluye a cualquier otro. Atenágoras presenta una es-
cueta definición de la Trinidad en las siguientes palabras: 
‘¿Quién, pues, no se sorprenderá de oír llamar ateos a 
quienes admiten a un Dios Padre y a un Dios Hijo y a un 
Espíritu Santo, que muestran su potencia en la unidad y 
su distinción en el orden?’.

Teófilo († 180) es famoso por haber sido el primero que 
usó la palabra trias (trinidad en griego) para expresar la 
realidad, distinción y unidad del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo. Escribió su apología no a un emperador, sino a un 
amigo suyo, titulándola Para Autólico. Teófilo se convirtió 
al cristianismo estudiando las Escrituras, de ahí que eche 
mano constantemente de ellas para exponer el valor de 
la fe que ha hallado y usando argumentos de razón para 
descalificar la idolatría del paganismo.

La obra que estos hombres realizaron en su tiempo fue 
continuada por otros en el curso de los siglos, al ser la 
labor apologética imprescindible en cualquier época y lu-
gar. Una tarea que también es competencia nuestra en el 
siglo XXI.  

Arístides

Justino
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Yo, Luis Pedreira Pena, de 69 años por la gracia de 
Dios el Creador y Fuente de Vida, quiero testificar, en 

el día de hoy, (veintiséis de octubre del año Gregoriano 
2.014 después de Cristo, siendo el año Judío 5775 des-
pués de Adán) cómo fue el desarrollo de mi existencia en 
este mundo.
    
Nací por la voluntad de Dios (no de mis padres), en la 
fecha del 3 de Febrero de 1945, muy poco tiempo antes 
de terminar la llamada segunda guerra mundial, en la al-
dea de Serantes, población satélite de la ciudad entonces 
llamada Ferrol del Caudillo. Tuve unos padres víctimas 
de la naturaleza caída como todos nosotros en la Huma-
nidad. Me quisieron como todos los padres quieren a sus 
hijos. Mi hermana Pili nació tres años antes que yo, Y fue 
mi única hermana durante cinco años; después nacieron 
Casiano y Carmen y a todos los quiero mucho.

Mi padre trabajador. Siempre buscó cómo emplear su 
tiempo para mantener a su familia. Su primer empleo, que 
yo recuerde,  en la ciudad marinera de Ferrol, fue el de ba-
llenero. Trabajó en un barco que le obligó a faltar de casa 
más tiempo del conveniente en toda familia. Las ballenas 
se cazaban en lugares lejanos como Terranova, y  la fac-
toría donde se efectuaban las labores necesarias para la 
comercialización de la carne y el aceite de las ballenas 
estaba en la ciudad de Ceuta, también lejos de la familia.
   
Mi madre, mujer religiosa, me enseñó desde que era muy 
niño el temor de Dios. Pero padecía de celos patológi-
cos en relación con mi padre. Y el distanciamiento por su 

trabajo de parte de él, provocó en ella verdaderas crisis 
a causa de sus celos. En una de ellas, teniendo yo tres 
años, creo, decidió salir de Ferrol para cruzar la Penín-
sula Ibérica y llegar a Ceuta. Fue muy valiente Viajamos 
en tren y como no se podía llegar el mismo día de la sa-
lida, recuerdo aún vagamente que pernoctamos en una 
pensión. También recuerdo el barco en que cruzamos el 
Estrecho de Gibraltar y a una señora americana que me 
regaló un chicle, cuando en España aún no se conocían.
   
En Ceuta la vivienda era difícil, y más aún por los esca-
sos fondos familiares, de manera que teníamos que vivir 
todos en una habitación alquilada. Mi hermana Pili y yo  
éramos muy pequeños y en aquel entonces vivíamos en 
una habitación de un barrio de cuyo nombre no “puedo” 
acordarme. La casa estaba al lado de una carretera y al 
otro lado había un terraplén que daba al mar. Mi madre 
sufría mucho,  y ya fuera por la ausencia del marido o por 
inseguridad frente al futuro, decidió quitarse la vida. Era 
de noche, recuerdo el rumor de las olas del mar. Mi madre 
cruzó la carretera conmigo en brazos y se arrojó por el 
terraplén al mar. Pero la marea estaba muy baja. Roda-
mos por el terraplén, yo quedé preso en unas malezas 
(cosa que supe mucho después) lo que sí recuerdo son 
las personas que me recogieron a mí, que con toda segu-
ridad me oyeron llorar, descendiendo por el terraplén con 
las linternas encendidas y mi madre, muy herida, me fue 
presentada, en un vehículo, por los que nos recogieron 
preguntándome ¿conoces a esta señora? Después, todo 
son recuerdos de hospital. Y en mi vida hay muchos re-
cuerdos de hospitales y sanatorios, porque la vida siguió 

pero mi salud no, porque no funcionaba bien.
   
Antes de salir de Ferrol, en la casa de mi abuela por par-
te de madre en la aldea de Serantes, jugaba yo con una 
pelota en el patio de tierra que había en frente de la casa. 
La pelota rodó y fue a caer en un estercolero o pozo ne-
gro  que había al fondo del patio. Yo intenté cogerla, pero 
resbalé y el estercolero me recibió en sus aguas fecales. 
Después del glú, glú, no recuerdo nada más; cómo me re-
cogieron y me limpiaron, pero debí beber algo de aquello.
   
Después vino lo del terraplén y las visitas al médico. Mu-
chas visitas. En una de ellas me detectaron un tumor en el 
lado derecho de la cabeza, y era tan grave que me opera-
ron en  domingo realizándome una trepanación por detrás 
de la oreja derecha, y me puse tan mal que mis pobres 
padres no sabían qué hacer conmigo. Comenzó una des-
viación de mi columna vertebral. Les hablaron de un sana-
torio donde se hacían verdaderos milagros médicos. Era 
el Hospital Infantil de los Hermanos de San Juan de Dios, 
en Jerez de la Frontera,  provincia de Cádiz. Y allí viajó 
conmigo mi padre. Tenía yo  6 años.  
   
Dos años estuve durmiendo sobre lecho de escayola y, 
por fin, mis padres dejaban Ceuta para volver a Galicia. 
Pasaron por Jerez y vieron en  mí un niño esquelético, tan 
esquelético que mi propia madre no me conocía.  Pidieron 
que me quitaran la escayola, y viajé con ellos hasta Ferrol. 
Ya éramos cuatro hermanos. Casiano y Carmen nacieron 
en Ceuta.
   
En Ferrol, más hospital. Entre tanto, mi padre, que había 
estudiado electrónica por correspondencia en Radio Ma-
ymó, viajó a  Gijón y allí encontró trabajo como instalador 
electricista en la fábrica metalúrgica de Moreda, y al mis-
mo tiempo realizaba trabajos a domicilio.
   
En Galicia, mis padres me ingresaron en un hospital de 
Ferrol y después en el Sanatorio Marítimo de Oza de Los 
Ríos  en La Coruña. (Donde mi madre tuvo, que ingre-
sarme en brazos, porque yo no comía bien y no me tenía 
en pie, con ocho años de edad.)  Allí si; allí me hicieron 
una operación muy novedosa que hacía el Dr. Sierra: me 
sacaron hueso de la tibia derecha y después de abrirme 
la espalda me hicieron un injerto, no sé cómo. No se re-
medió la desviación de la columna (estoy jorobado), pero 
empecé a comer con normalidad hasta que me dieron el 
alta. Muchos a los que realizaban esa operación morían 
poco después, pero como no había llegado mi hora, des-
pués de estar obligatoriamente seis meses boca abajo, 
pude levantarme y caminar. Pero, (ahora  se hace,  antes 
no se hacía) no me pusieron drenaje para que el organis-
mo expulsara los restos de la operación y se fueron acu-
mulando en el interior. Pasaron los días y empecé a notar 
un bulto en la espalda un poco más arriba de la cintura, 
pero no dije nada porque estaba harto de hospitales, y 

fue en aquel tiempo cuando yo empecé a bañarme solo, 
porque no quería que mi madre viera lo que pasaba. Pero 
el bulto empezó a supurar y lo hizo durante un año entero 
en el Sanatorio Marítimo de Gijón, en Asturias. Después 
de curas diarias, cuando el tumor dejó de expulsar el pus 
y me dieron el alta, yo tenía once años y nunca había ido 
a la escuela. Así que empecé a ir, y tuve que desplegar 
mis antenas para poder ponerme al día, porque no sabía 
ni sumar con decimales. A los catorce años aprobé el Cer-
tificado de Estudios Primarios, y tan feliz.
   
Todos los hospitales y sanatorios donde estuve estaban 
regidos por frailes o monjas, religiosos y religiosas, y como 
mi madre me había iniciado en el temor de Dios, como 
dije, pues me encontraba bien. Pero mi familia, en Ferrol, 
se encontraron con el Evangelio y abandonaron la iglesia 
de Roma. Por eso cuando volví a casa, el primer domingo 
le pregunté a mi hermana Pili ¿no vamos a misa? Y ella 
me respondió: vamos a ir a un sitio mejor. Y  me llevó a 
una reunión evangélica  en un local que estaba en la lla-
mada Carretera de Castilla, de la ciudad; eso después de 
decirme lo que allí se enseñaba durante varias semanas.  
Me llevaba en una “cama carrito” que me hicieron para 
poder llevarme. No podía andar, pero mi hermana Pili me 
cuidaba. Por eso cuando se tuvo que ir para Australia me 
quedó un gran vacío.
   
Comienzo de mi adolescencia. Hay que buscar trabajo. 
Ingreso como empleado en un taller de escayola por un 
tiempo. Después trabajo de ayudante de carnicería en el 
Supermercado de San Miguel, y un amigo me consigue 
trabajo de oficinista en la empresa “Grúas Fanjul” donde 
también realizo trabajos de dibujo industrial. Necesito más 
estudio y me matriculo en la escuela de formación pro-
fesional de Revillagigedo, donde estudiaban los jóvenes 
con el propósito de ingresar en la fábrica de Moreda. 

La escuela estaba administrada por jesuitas. Mi propósito 
era aprender para ser delineante industrial y solicitar tra-
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bajo en la fábrica. Recibo ánimo del profesor de dibujo, 
pero llegadas las vacaciones de Semana Santa, se me 
notifica que estoy expulsado del colegio acusado de pro-
selitismo. Y es que como soy cristiano católico y apostóli-
co, pero no romano, a los jesuitas no les gusta eso.
    
Y ahora entiendo por qué me llamaron durante las clases 
para una entrevista con el llamado “padre espiritual”, cuyo 
nombre era “padre blanco” para hablar  de diferentes doc-
trinas, y como yo le citaba mucho la Biblia, llegó incluso a 
decirme que en los tiempos de Moisés, aún no se había 
inventado la escritura.

Después tuve la ocasión de leer el libro: “Y LA BIBLIA TE-
NÍA RAZÓN” escrito por otro Jesuita y lamenté no haberlo 
leído antes de mis charlas con el padre Blanco.
   
Durante el curso escolar, los jesuitas obligaban a todos los 
estudiantes los sábados por la tarde a ir a un templo,  que 
estaba al lado del colegio, para rezar el rosario, porque 
los sábados por la tarde no había clase. Yo no iba, pero 
tampoco asistían muchos otros. Los sábados por la ma-
ñana sí había clases. Por eso los jesuitas pusieron el ro-
sario por la mañana entre clase y clase, y de esa manera 
conseguían más asistencia. Pusieron un jesuita en cada 
puerta del patio por si acaso alguno quería escaparse. Por 
eso yo también fui. En el rezo del rosario hay “misterios” 
en unos hay que arrodillarse y en otros no. Así que cuan-
do tocaba arrodillarse, yo me ponía de pié y no obedecía 
al jesuita que pasaba por mi lado susurrando imperativa-
mente ¡arrodíllate! Y tampoco eso les gustó.
 
Después sigo estudiando en la Escuela de Maestría In-
dustrial oficial y realizando por libre planos para la em-
presa INDUSLA, pionera de perfiles de hierro para ven-
tanales (el aluminio todavía no tenía mercado). Tengo un 
feliz recuerdo del director de la empresa, porque cuando 
le llevaba los planos a su oficina, siempre abría conversa-
ción conmigo. Y eso es de agradecer.
   
En aquel entonces no había suficientes escuelas prima-
rias en la ciudad de Gijón y el edificio donde se reunía la 
iglesia tenía en la parte posterior un recinto no utilizado. 
Construí unos pupitres con madera y perfiles metálicos 
acanalados y abrí una escuela para enseñar a leer y escri-
bir  a los más pequeños de la congregación. Eran pocos y 
algunos los recogía de sus casas con una moto de marca 
Guzzy. Hoy no podría, porque no está permitido llevar tres 
pequeños  en una moto, uno delante del conductor y dos 
detrás. Pero entonces no me pusieron ninguna multa, gra-
cias a Dios, porque yo no poseía ni un duro.
    
Luego me llegó una invitación para realizar un cursillo bí-
blico de dos meses en Madrid con D. Ernesto Trenchard 
en el piso  2º A de la calle Trafalgar nº 32, y me apunté. 
En la planta baja, había un amplio recinto donde se reunía 
una iglesia bastante numerosa  de hermanos, en la cual 

me integré. Era a finales de los años sesenta y principio 
de los setenta. Acabados los dos meses del cursillo bí-
blico, los Trenchard me invitaron a quedarme con ellos y 
acepté.

Estando en Madrid con D. Ernesto Trenchard me llegó 
una oferta para entrar en la fábrica metalúrgica Moreda, 
que rechacé porque consideré necesario permanecer con 
el Sr. Trenchard. Después hice varios viajes Madrid-Gijón 
y Gijón-Madrid, y pernoctaba en la  casa del matrimonio 
Eric e Inga Bermejo en Valladolid.  También agradezco 
mucho el hospedaje que  me concedieron los hermanos 
Jesús Sancho y Encarna.
   
En Valladolid  Dios me concedió privilegios no merecidos. 
Allí tuve ocasión de oír por primera vez la enseñanza so-
bre el Tabernáculo de Moisés en el desierto por el profe-
sor  D. W. Gooding, que en mi vida dejó profunda huella. 
También recuerdo con mucha gratitud la comunión con los 
hermanos de la congregación, jóvenes y no tan jóvenes.
   
En Valladolid se estaba preparando una campaña de 
evangelización a finales del año 71, con un vehículo mi-
crobús construido en la empresa CASTRO CARIDE, en la 
ciudad de Orense, por un fiel creyente D. Pegerto Caride 
que participó así en la obra de colportorado realizada en 
toda Castilla y León. Eric Bermejo me sugirió incorporar-
me a la campaña, pero el hermano Trenchard estaba muy 
enfermo y su esposa Dña. Gertrudis necesitaba ayuda 
aunque solo fuera para ir a la farmacia por las medicinas. 
En la primavera de 1972 ya estaba en Madrid Timoteo 
Glasscock, y concertamos cenar con los Trenchard de for-
ma alternativa, para ayudar en lo que fuera necesario, y 
fue la noche que le correspondía a Timoteo cuando, des-
pués de cenar, D. Ernesto se sentó, como solía, en un 
sillón mecedora que tenía en el comedor y cerraba los 
ojos para orar. Aquella noche también los cerró para no 
abrirlos más, (por ahora) porque lo llamó el Señor. Fue en 
la primavera del año 1972. 

Capilla, Iglesia de Trafalgar Nº 32 (Madrid)

Autor : Tim Chester y Michael Reeves.

Publicado por : Publicaciones Andamio. Barcelona, 2017.

Reseña por :  José Moreno Berrocal

Una de las consecuencias más positivas que está te-
niendo la conmemoración del 500 aniversario de la 

Reforma Protestante del siglo XVI es la aparición de nu-
merosos libros sobre el tema. Uno de los mejores es el de 
Tim Chester y Michael Reeves ¿Por qué la Reforma aún 
importa? Conociendo el pasado, para reflexionar sobre el 
presente y dar forma al futuro. Creo que la importancia de 
este reside principalmente en mostrarnos cómo las doctri-
nas bíblicas redescubiertas hace quinientos años, siguen 
teniendo una inusitada pertinencia en nuestros días. Lejos 
de haber perdido relevancia, la Reforma tiene mucho que 
decir hoy a la gente de las iglesias, ya sean católicas o 
protestantes, y, por supuesto, a los que están fuera de las 
mismas.

	 Ya en la misma Introducción se muestra con cla-
ridad cómo la Reforma sigue siendo necesaria hoy. Y es 
que, se diga lo que se diga, la iglesia de Roma no ha cam-
biado su postura con respecto a las grandes cuestiones 
que suscitaron la Reforma de la Iglesia entonces. En par-
ticular, sobre cómo somos salvos y, también, sobre dónde 
encontramos la autoridad para creer y actuar adecuada-
mente. Por ello, no puede sorprendernos que los dos pri-
meros capítulos estén dedicados a la doctrina de la justi-
ficación, con el subtítulo ¿cómo podemos ser salvos? y a 
las Escrituras o ¿cómo nos habla Dios? Por otro lado, la 
secuencia de los capítulos muestra un orden lógico ya que 
el tercero se ocupa de nuestro pecado o ¿cuál es nuestro 
problema? Seguido por uno dedicado a la gracia o ¿qué 
nos da Dios? Los tres capítulos siguientes se ocupan de 
tres de las grandes doctrinas desarrolladas en la Reforma, 
la llamada teología de la cruz, una de las más interesantes 
aportaciones de Lutero a la Teología, la unión con Cristo, 
en la que se destaca la contribución de Juan Calvino, así 
como la aplicación de la Redención por el Espíritu Santo, 
en la que también resultó esencial la contribución del pas-
tor de Ginebra. Otro de los aciertos de este volumen es 
ocuparse de temas que resultaban importantes para los 
reformadores, pero que no lo son tanto para muchos en el 
mundo evangélico actual, como son los sacramentos, o la 
doctrina de la iglesia. Temas que son pertinentes, aunque 
solo sea por el hecho de que no parecen tan candentes 
para muchos hoy. Un trabajo sobre la Reforma y lo que 
representó y significa para hoy, no podría estar completo 
sin un capítulo como el décimo La vida cotidiana o ¿Qué 
diferencia marca Dios los lunes por la mañana? Aquí se 
analizan las grandes contribuciones reformadas al enten-
dimiento del trabajo, y que nacen de las doctrinas bíblicas 

que fueron redescu-
biertas por los refor-
madores. El último ca-
pítulo es la guinda del 
pastel. Aunque el en-
tusiasmo de los auto-
res por la Reforma es 
palpable en cada ca-
pítulo es en este últi-
mo donde resulta más 
evidente. Ya el mismo 
título cautiva: Gozo y 
gloria: ¿sigue impor-
tando la Reforma? En 
realidad este capítulo 
es una hermosa ex-
posición de la primera 
pregunta y respuesta 
del famoso catecismo 
de Westminster: “Cual es el fin principal del hombre? El fin 
principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutar de Él 
por siempre”. Su explicación de esta pregunta y respuesta 
del catecismo es conmovedora y es el resumen más ade-
cuado de toda esta obra: “La única manera en la que la 
Reforma podría no seguir importando sería si la belleza, 
la bondad, la verdad, el gozo y la prosperidad humana 
ya no lo hicieran. Dios nos ha creado para que disfrute-
mos de él, pero sin las grandes verdades por las que los 
reformadores lucharon y que lo exhiben como glorioso y 
disfrutable no lo haremos. Viendo menos de él, seremos 
inferiores y más tristes. Viendo más de él, seremos más 
completos y felices”, p 253.

	 Estamos, pues, ante un libro ameno, de fácil lec-
tura que nos introduce en algunos de los incidentes más 
significativos de la Historia de la Reforma, llevándonos a 
examinar con explicaciones muy nítidas, las causas y con-
secuencias de los mismos. Sin apenas darnos cuenta, se 
nos trae el contexto histórico y teológico de la Reforma y, 
sobre todo, los aspectos más destacados de la misma y 
sus orígenes más señalados, aunque no sean exclusivos 
en la crisis religiosa de Lutero y que fue la de toda una 
época. También nos presentan a Calvino y sobre todo a 
Zuinglio, uno de los personajes más olvidados de la Refor-
ma. No se olvidan los autores de la Reforma Radical que 
nunca podrá ser denostada en su totalidad ya que ésta 
desenterró igualmente algunas enseñanzas bíblicas valio-
sas que no supieron apreciar los otros reformadores. Los 
autores son conscientes en todo momento de la imperiosa 
necesidad de mostrar la enorme relevancia de la Reforma 
para la iglesia del siglo XXI. Es uno de esos libros que uno 
no puede dejar de releer. Constituye un regalo ideal para 
entregar a creyentes y no creyentes. Imprescindible. 

¿Por qué la Reforma aún importa? 
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Autor : Jean-Henri Merle d´Aubigné (Tomos I y II).

Editado por : La  Iglesia Evangélica de Marín. 2017. 500 pp 

c/u. 15 euros c/u.

Distribución: Librería Abba, Editorial Peregrino, Museo Ar-

chivo Histórico Evangélico Gallego de Marín y Kalos Asocia-

ción SocioCultural de Ocio y Tiempo Libre Evangélic.

Reseña por :  Ken Barrett.

Desde nuestro 
círculo de igle-

sias locales novotes-
tamentarias, relacio-
nadas por vínculos 
fraternales, pero ce-
losas de su autono-
mía, hemos de felici-
tar a las Asociaciones 
que juntamente con 
la Iglesia Evangélica 
de Marín en Galicia 
han producido estos 
dos tomos formando 
parte del fruto de un 
proyecto de difundir 
el conocimiento de la 
Reforma Protestante.

Merle d´Aubigné, un pastor protestante suizo, escribió la 
obra original en la década de 1860. El mundo editorial in-
glés ofreció una plataforma más adecuada de lanzamien-
to para llegar a ser conocida como una de las historias 
más populares de la Reforma en Europa. Las versiones 
en inglés fueron promovidas por la Sociedad de Tratados 
Religiosos. Fue traducida a la mayoría de los idiomas eu-
ropeos, incluso al castellano, con un lenguaje que ahora 
queda algo desfasado.  Pero gracias a una nueva traduc-
ción realizada por Marcos Gago Otero, oriundo de Marín, 
Pontevedra, los primeros diez tomos de la obra ya están 
disponibles en dos tomos de aproximadamente 500 pági-
nas cada uno.

Para el lector general que procede de un trasfondo evan-
gélico, lo atrayente de Merle d´Aubigné como historiador 
es que cuenta una historia sin permitir que el cúmulo im-
presionante de los hechos y las interacciones eclipsen el 
protagonismo ni de la Palabra de Dios ni de los persona-
jes principales que Dios eligió para la manifestación de la 
verdad. El efecto es dramático. Evidentemente la historia 
comienza con el oscuro trasfondo de un mundo religioso 
dominado por una Roma omnímoda que había perdido 

el hilo del Evangelio de la justicia por la fe. En medio de 
voces críticas e inquietas por la evidente corrupción de 
una estructura de poder y control, descuella la persona 
de Lutero, su propio amanecer espiritual y las consecuen-
cias de cuestionar los dogmas a la luz de las Escrituras. 
El primer tomo termina con las primeras reacciones del 
Papado a la irrupción de luz y santidad en Alemania, una 
revolución promovida por revelación, no por los espíritus 
rebeldes de unos pocos estudiantes. En el segundo tomo 
vemos el ascendente sol de la justicia del evangelio al tra-
zar la historia de una Europa sacudida por la misericordia 
de Dios, y la valiente insistencia en que la verdad vale 
más que una unidad humana impuesta.

Se nos ofrece en esta nueva edición las glorias de la 
Reforma Protestante alemana explicadas desde aquel 
momento ventajoso del siglo XIX cuando sus propios 
monstruos del nacionalismo teutónico empujado por su 
complejo industrial/militar todavía no habían ensombreci-
do Europa. Ofrecieron la luz de la esperanza del Evange-
lio “redescubierto” que produjo a hombres y mujeres de 
Dios capaces de pensar independientemente, porque su 
culto se hacía de nuevo con la Biblia abierta. Y deja claro 
que decidan lo que decidan los príncipes de este mundo, 
Dios hará un camino para el Evangelio sostenido por los 
que son fieles a la luz que reciben de la Biblia. No hay otra 
Iglesia reconocida en los cielos, aunque hay pretendien-
tes que reclaman la lealtad de los hombres.

Como se ha mencionado antes, los dos tomos eran par-
te de un proyecto, 
porque su promo-
ción se ha hecho 
para coincidir con 
una serie de expo-
siciones realizadas 
a lo largo de 2017. 
Estas exposiciones 
han dado una expli-
cación de la Refor-
ma Protestante y la 
amplia literatura 
que ha promovido. 
En cada ciudad 
donde se han cele-
brado ha redunda-
do en confirmación 
del testimonio de 
las iglesias evan-
gélicas que reco-
nocen con gratitud 
ser herederos de 
aquella Reforma. 

Historia de la Reforma
Autor : Jesús Londoño.

Publicado por : CLIE. Tarrassa, 2017. 138 pp. 12,34 euros.

Reseña por :  Ken Barrett

Este libro de menos de 140 páginas será una contri-
bución algo más modesta a la bibliografía preparada 

para el Quinto Centenario de la Reforma en 2017. Su sub-
título que reza “8 causas que han impactado al mundo” 
indica la intención de extender los efectos de la Reforma 
en España que lucha con considerables dificultades. El 
desarrollo de dichas ocho causas se hace esperar hasta 
el capítulo IV. En parte, como explica en los primeros tres 
capítulos, porque el impacto significativo de la Reforma 
dentro de la sociedad española no sucedió en la misma 
época de los eventos en Alemania. En España aquellos 
primeros despertares fueron sofocados con martirios y re-
presiones. Al volver a desembarcar evangelistas en Espa-
ña en el siglo XIX, al amparo de una tolerancia civil, frágil 
y fugaz, costó a las iglesias, fruto de aquellos esfuerzos, 
identificarse con los principios y valores de la Reforma 
que  habían florecido en otras tierras.

El autor, conocido por su servicio en la Cooperación Mi-
sionera Iberoamericana (COMIBAN) y su fomento de una 
presencia misionera en la Península procedente de climas 
latinos, aporta una perspectiva misionológica de la Iglesia 
heredera de la Reforma. No examina en profundidad el 
contraste doctrinal entre la revelación bíblica y el dogma 
de la Iglesia de Roma, sino más bien el cambio de enfo-
que de nuestra confianza que fue implícito en la Reforma 
(aportación breve y sencilla de parte de Mariano Blázquez 
en la Introducción). El enfoque de Lutero llega a deposi-
tarse no en una religiosidad humana sino en Cristo Jesús 
mediante las Escrituras. De la implicación de la conciencia 
individual en asuntos vitales y espirituales luego pasa a 
las actitudes sociales y políticas. Ya no están dispuestas a 
aceptar la validez de estructuras políticas y eclesiales sino 
de descubrir nuevas identidades nacionales. Esa “libera-
ción” de la Palabra del Evangelio, tanto en lo espiritual 
como en lo humano/estructural  (resumen del que reseña, 
no de Jesús Lodoño, quien sabe bien que la Palabra de 
Dios no está presa, 2 Tim. 2. 9), tardó en penetrar una Es-
paña no acostumbrada a la convivencia pluri-religiosa, por 
causa de la tutela Católico-romana. Frente al furor de la 
Contra Reforma, el inicio de la iglesia Protestante en Es-
paña en el siglo XIX tuvo una gran lucha para establecer 
“cabezas de puente” y realmente el efecto multiplicador de 
congregaciones no se nota hasta la década de los años 
1970 en adelante.

Según el autor, lo que hacía falta en España, y hasta aquí 
no desarrollado por las restricciones impuestas, fue el 

despliegue de las 
implicaciones de 
la Reforma de las 
cuales otros paí-
ses habían sido 
testigos. En la 
alfabetización y 
cultura, en el ser-
vicio a la huma-
nidad en general 
en la sociedad, 
en la lucha contra 
la esclavitud, en 
mantener la fe y 
el testimonio, en 
la dignificación 
y valoración del 
ser humano, en 
la justicia social y 
en el cuidado de 
la Creación. La 
argumentación 
desde la historia para delimitar las implicaciones de la Re-
forma que el autor quiere destacar depende del depósito 
de vidas ejemplares de la historia: Wilberforce, Dunant, 
Bonhoeffer etc. El riesgo de volver a utilizar estas figu-
ras es que fueron individuos proféticos y privilegiados que 
supieron utilizar las circunstancias extraordinarias que vi-
vieron dentro de sistemas que tuvieron que acomodarles, 
aunque a la fuerza. La fuerza del argumento no reside en 
el manejo de todos los datos históricos. En la p. 71 en un 
solo párrafo sobre Jorge Borrow, el autor cae en por lo 
menos cuatro errores.

El enfoque del libro sobre lo que hace falta a los creyen-
tes evangélicos en España como herederos de una más 
completa comprensión de la Reforma Protestante tal vez 
ignora que la Biblia no asigna a todas las agrupaciones 
de creyentes un papel uniforme. Por supuesto, el após-
tol Pablo saca a relucir el ejemplo de los de Macedonia, 
para animar la generosa fe y obediencia de otros. Pero los 
mensajes del Señor a las siete iglesias de Asia destacan 
las luchas y logros distintos de cada localidad. Al ser com-
partido para la instrucción de otros creyentes, el propósito 
es que aprendamos de la manera en la cual Dios ha for-
mado su pueblo. Pero al mismo tiempo debería hacernos 
aprender con gratitud de la defensa humilde y heroica de 
nuestros progenitores del Evangelio en España con to-
das las limitaciones que ellos tuvieron y que les fueron 
impuestas.

Dicho esto, el énfasis del libro nos lleva por una serie de 
propuestas y sugerencias a recuperar nuestra llamada a 

La Reforma y sus efectos en la España de ayer y de hoy
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ser “sal y luz” en una variedad de esferas, como un re-
vulsivo a la pasividad con que creyentes, en su mayoría, 
se han acercado a la política, lo económico y lo laboral 
en nuestro país. La amplitud del desafío se plantea bien 
en el plan general, aunque para las congregaciones lo-
cales  pequeñas, el que reseña cree que nos conviene 
ser selectivos al elegir cómo responder al desafío, que no 
es lo mismo que dejar de confiar en que Dios pueda lo-
grar grandes cosas por medio de un pueblo que actúa en 
fe. Jesús Londoño nos induce, correctamente, a recordar 
que los herederos de la Reforma viven una experiencia de 
la Iglesia “Siempre reformanda”. Es decir, que la iglesia 
avanza por cuestionar nuestros pasos a la luz de las Es-

crituras, confiados en que nuestro Señor y Salvador, que 
es el Soberano de la historia, guiará a los de la fe, no 
los  afligidos por un activismo nervioso. En una España 
envuelta en un secularismo que quiere separar lo Eterno 
del entorno, predicamos convencidos de que el devenir de 
la historia depende de la salvación completa de cada uno 
por Cristo. Actuamos como discípulos del Evangelio en 
medio de un contexto complicado para traer restauración 
y esperanza. Así el “redescubrimiento” del Evangelio en 
la Reforma tendrá su pleno efecto. Para quienes son de 
ayuda las declaraciones y propuestas, el Anexo 1 del libro 
contiene las conclusiones del Foro Evangelización Espa-
ña en Peñíscola de 2014.  

Autor : Manuel Serrano Vélez.

Publicado por : Editorial Almuzara. Córdoba, 2016. 317 pp. 

22,95 euros.

Reseña por :  Ken Barrett

Durante el ve-
rano el museo 

de la Biblioteca Na-
cional en Madrid 
montó la exposición 
“La Librería Secreta 
de Luis de Usoz”. 
Luis de Usoz y Río 
(1805 – 1865) es 
probablemente uno 
de los árbitros in-
telectuales en Es-
paña que servía de 
intermediario en-
tre los inicios de la 
manifestación del 
protestantismo en 
España y la intole-
rancia (e ignoran-
cia) de la vida inte-

lectual del siglo XIX. Afortunadamente dejó su biblioteca 
a la nación y aunque parece que aquella colección sufrió 
expolios en los últimos años del siglo XIX (la Administra-
ción parece incapaz de asegurar la herencia cultural bi-
bliográfica de España), hoy por hoy al público se les está 
concediendo el acceso ocasional a las joyas que colec-
cionó con tanto sigilo y esfuerzo a lo largo de su vida. Fru-
to de su convicción intelectual del valor de la Biblia para 
la renovación de España fue su contacto con personas 

como George Borrow, agente de la Sociedad Bíblica; con 
representantes de la causa anti-esclavista y su financia-
ción de la edición de Colección de Reformistas Antiguos 
Españoles.

Por medio de estas columnas quisimos recomendar la 
biografía cuya publicación ha coincidido con la exposición. 
Manuel Serrano, autor, es un madrileño no asociado con 
las iglesias evangélicas pero con un portfolio de documen-
tales y biografías, versado en las reacciones intelectuales 
de españoles frente a cualquier forma de reflexión no con-
siderada ortodoxa, especialmente Menéndez Pelayo. Por 
tanto, para Serrano y para sus lectores, la vida de Luís 
de Usoz debería llamarnos la atención como alguien que 
supo ir a contracorriente, no necesariamente por la perver-
sa rebeldía humana sino por la sólida convicción de que la 
Biblia tenía un planteamiento distinto que debería ser luz 
y modelo. Su biógrafo divide su vida activa entre los años 
más públicos hasta su matrimonio y viajes, y luego desde 
1842 su retirada para concentrarse en coleccionar libros 
y editar la Colección de Reformistas Antiguos Españoles. 
Al lector no le queda duda de que, si no hubiera sido por 
Usoz y Río, el movimiento intelectual en castellano de par-
te de personas influenciadas por la Reforma en Europa 
hubiera quedado muy difuminado o incluso negado por 
apologistas de la Iglesia de Roma. Serrano, quien también 
escribió una biografía de Menéndez Pelayo, sabe bien 
que se debe en gran parte a esta Colección y que la “His-
toria de los Heterodoxos Españoles” fue escrita, aunque 
no con la intención de saldar deudas culturales en España 
a ningún simpatizante de la Reforma.

Y como no, hay un capítulo entero que se dedica a la re-
lación de apoyo y de crítica que Usoz mantuvo con Geor-
ge Borrow durante sus años en la España 1836–40. Los 
primeros dos años coincidieron en Madrid, pero después, 

Luis de Usoz. El discreto heterodoxo

al ausentarse Usoz en el extranjero, no vivió en directo la 
época más azarosa del agente intrépido de la Sociedad 
Bíblica y escapó del oprobio que Borrow trajo sobre sí y 
la causa de una Biblia “sin nota o comentario”. La otra 
área de interés que Usoz compartía con Borrow, a raíz de 
su disciplina universitaria en las filologías clásicas, fue la 
colección de vocabulario y cánticos en caló, el lenguaje 
gitano. Pero el que reseña no quiere extenderse sobre 
este particular, por no anticipar un capítulo entero, escrito 
por el erudito borroviano Sir Angus Fraser dedicado a los 
“Colaboradores olvidados de George Borrow” que figura 
en el libro “George Borrow en España: Reacción, Religión 
y Reencuentro” que se 
está editando por la Comi-
sión de Publicaciones de 
CEFB y que debería ser 
publicado al final del año 
2017.

Como hemos tenido oca-
sión de comentar en el pa-
sado en reseñas de Edifi-
cación Cristiana, nuestra 
doctrina de la Providencia 
de Dios debería compren-
der, en cuanto a la Histo-
ria y cómo se introduce 
la predicación pública del 

evangelio, el papel desempeñado por hombres de buena 
voluntad aunque no sean de persuasión evangélica. Muy 
probablemente Luís de Usoz, sea cual sea la etiqueta que 
sus biógrafos le pongan como subtítulo, fue un guarda en 
la puerta que se abría de par en par para la Palabra de 
Dios en España en el siglo XIX. Su principal contribución 
al desarrollo del pensamiento histórico de España en re-
lación con el Evangelio era que la verdad bíblica no era 
ningún extraño en estas tierras, para las cuales Luis de 
Usoz abrigaba también un deseo patriótico de que una 
atención renovada a la Palabra de Dios pudiera salvar a 
España de la podredumbre y el caos. 
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Reseña por :  Roberto González Acevedo

NAVIDAD ES-
CONDIDA. ¿Se-
cuestrada? Desde 
luego  despojada 
de lo más notable 
y sustancial, como 
son los fundamen-
tos bíblicos de 
la Navidad.  ¡Es, 
pues, de importan-
cia vital recuperar-
los!

Recordamos a don 
Miguel de Unamu-
no, acerca de la 
Navidad, citando 
de memoria: “Hon-
do misterio, Dios 
ha nacido. ¡No, 

Dios no nace, Dios se hace niño!” Porque en España el 
niño permanece en el pesebre hasta  después de Reyes; 
como si no creciera y se desarrollara hasta cumplir el 
propósito que lo trajo al mundo, tomando forma humana. 
Lo mismo que ocurre con la Semana Santa: los aconte-
cimientos se concentran con inusitada temporalidad, y se 
relegan al olvido lo restante del año.
Navidad es una época del año que se está manejando 
a conveniencia. Por eso cada vez comienza antes. Los 
mensajes publicitarios señalan esto anunciando: “Ya es 
Navidad en…” Cuando todavía no estamos ni a finales del 
mes de noviembre.

El dios mercado toma las riendas ¡y cómo! El consumismo 
desaforado se establece con fuerza. La inflación alcanza 
límites insospechados. Los ánimos de las gentes se des-
bocan. En las grandes poblaciones se puede percibir una 
desmandada agitación en el tráfico, las conversaciones e, 
incluso, en la apariencia de las personas. Todos éstos son 
elementos que contribuyen con eficacia a esconder, si no 
a secuestrar, la Navidad.
No mucho tiempo atrás, en una cafetería de barrio madri-
leño, el dueño, conocido mío, ante los alaridos y gestos de 
la medio bebida concurrencia, dirigiéndose a mí, comen-
tó: “La peña alucina, Roberto”. Estábamos en Navidad, 

claro está.

En términos de usuario informático se puede decir que se 
ha deshabilitado la aplicación que nos conduciría hasta el 
verdadero significado de la Navidad por muy sabidos, traí-
dos y llevados, que nos puedan parecer sus contenidos. 
Años ha, los hermanos de Soria editaron un folleto cuyo 
título consistía en el siguiente juego de palabras: “Navi-
dades – Vanidades”. El mismo número de caracteres, en 
diferente orden, para expresar una desfiguración, tan real 
como actual, de todo cuanto la Navidad es y supone para 
el ser humano caído. Un escondrijo, un secuestro en toda 
regla.

NAVIDAD ESCONDIDA es en sí mismo un título tan su-
gerente que puede despertar en nosotros la pregunta: 
¿quién la escondió? Puede que cada uno tengamos más 
de una respuesta a dicha cuestión. Para comprobarlo es 
muy aconsejable la lectura interesada de esta obra del 
hermano Keller, en la cual el Evangelio de la cruz de Cristo 
aparece constantemente y se ofrece como solución a los 
ingentes problemas causados por el pecado en una raza 
caída e inutilizada para salvarse por sí misma.

NAVIDAD ESCONDIDA es un renovado e inspirador pa-
seo por la Escritura, acompañado con las citas de algunos 
pensadores que dedicaron tiempo a pensar e investigar, 
incluso sin pretenderlo, acerca de unas implicaciones que 
el acontecimiento  Navidad, en su origen, contiene y apor-
ta, para una humanidad deformada y necesitada de vida 
y salvación, que únicamente le pueden llegar de Arriba. 
Ya que la humanidad no se puede, ni quiere, salvarse a 
sí misma, el auténtico, primordial y permanente mensaje 
de la Navidad, anuncia que los hombres necesitan ayu-
da. Una ayuda imposible de recibir de aquí abajo, sino 
que tiene que llegar únicamente de Arriba. Como así fue: 
“Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley” Gálatas 4:4.
De la verdadera Navidad se ha ¡hemos! hecho un acon-
tecimiento temporal, anticuado, de época… Quizás lo 
“escondida” del título se refiera precisamente a eso. No 
obstante, en la obra del hermano Keller, se la presenta 
con toda claridad como lo que en verdad es: un proyecto 
perfectamente diseñado y realizado en el seno mismo de 
la eternidad divina. Y esto se demuestra con argumentos 
bíblicos.

Por parte nuestra, renunciamos a realizar posteriores co-
mentarios; tratamos sí de estimular y recomendar la lectu-
ra con meditación de un libro que es, además, un estupen-
do regalo navideño. Adecuado para creyentes, al poner en 
su lugar las cosas que las influencias de nuestro mundo, 
con sus poderosos medios de presentación, nos ha indu-

Autor : Pablo Wickham.

Publicado por : CEFB. Madrid, 2017. 159 pp.

Reseña por :  David Vergara

Sin lugar a dudas, 
Pablo Wickham, 

conocido expositor, 
escritor y teólogo, es 
un excelente espe-
cialista como comen-
tarista de la segun-
da carta del apóstol 
Pablo a los corintios. 
Hace algunos años, 
la editorial Portavoz 
publicó su comenta-
rio bíblico de toda la 
epístola, uno de los 
mejores que se han 
escrito en castellano. 
Más tarde, CLIE editó 

el comentario del Nuevo Testamento de D. Ernesto Tren-
chard y colaboradores, al que contribuye con la exposi-
ción de varias cartas, entre las que está 2ª de Corintios, y 
ahora, treinta años después se reedita “El Nuevo Pacto”, 
un comentario de los capítulos 2 al 6 del mismo texto bíbli-
co. En relación a 1ª de Corintios, también ha redactado el 
volumen sobre la misma que recientemente ha publicado 
la UNIÓN BÍBLICA de su comentario a todo el Nuevo Tes-
tamento (Vol. 16). 

Para entender la importancia de esta obra citamos un 
párrafo de la pág. 120: “Nuestras iglesias, si quieren ser 
auténticamente neotestamentarias, del Nuevo Pacto, 
-no simplemente reflejos de una aproximación doctrinal 
al conjunto de libros que forman la segunda parte de la 
Biblia, que no es lo mismo- han de proyectar este nuevo 
orden de relaciones con los hombres. ¡Ay de nosotros si 
siguen imperando en nuestra manera de ser tradiciones 
eclesiásticas, costumbres sociales, actitudes o conductas 
distintas a esta nueva creación en la que Dios nos hizo 

renacer!”.

Es llamativo que como se destaca en la introducción, 
esta carta sea una de las menos conocidas de las trece 
epístolas escritas por el apóstol Pablo, tal vez porque es 
más personal y aparentemente menos doctrinal que otras, 
donde el contexto dirigiéndose a un grupo de judíos faná-
ticos del judaísmo nos parezca lejano. Lo cierto, es que se 
intenta desacreditar el ministerio del apóstol y también el 
mensaje del Evangelio, dado que pensaban que las pa-
labras de Pablo estaban alejadas de la verdad, y eso no 
está tan distante de nosotros en un mundo lleno de voces 
que intentan suplantar el evangelio de Jesucristo. 
En cinco capítulos (2 a 6), Pablo abre un paréntesis ma-
gistral para defender su denostado “ministerio del Nuevo 
Pacto”, abriendo su corazón de par en par para explicar 
cómo Dios le ha bendecido en medio de tanta adversidad. 
El apóstol no depende de sus fuerzas o recursos perso-
nales, donde sería completamente inefectivo y perdería 
la batalla para extender el evangelio, sino de la gracia de 
Dios.

La pregunta que surge es cómo en nuestra época, donde 
hay más cristianos que nunca, la huella de la Palabra de 
Dios en la sociedad es tan débil y lo más fácil sería cul-
par a los que no han conocido el Evangelio de Jesucristo, 
pero tal vez el problema esté especialmente en nosotros 
mismos viviendo alejados de los recursos divinos que 
provienen de la misma presencia de Dios: “Si pasáramos 
más tiempo buscando su rostro y estudiando su Plan en la 
Palabra, y menos hablando y haciendo nuestros planes, 
seguramente experimentaríamos más de este triunfo del 
que habla el Apóstol. Porque los planes y pensamientos 
de Dios no son los nuestros (Is. 55:8-9), y cuando nos 
identificamos constantemente con ellos en vez de hacer 
nuestra voluntad, descubrimos cómo, de maneras insos-
pechadas, Dios lleva a cabo sus propósitos aún en las 
situaciones aparentemente más difíciles” (pág. 21).

A modo de testimonio, Pablo Wickham explica que la ins-
piración para preparar este manuscrito surgió al compro-
bar el avivamiento ocurrido en la Iglesia Bíblica Peninsular 

El Nuevo Pacto

Navidad Escondida cido a marginar y hasta a esconder. Y para los no creyen-
tes, muchos de ellos parientes nuestros, con los cuales 
vamos a comer o a cenar en familia, quizás por única vez 
en todo el año. Porque NAVIDAD ESCONDIDA nos apor-
ta un mensaje evangelístico de gran calidad, mediante el 
cual se exponen claramente los lamentables hechos de 

la universalidad del pecado, y la necesidad de arrepenti-
miento para todo ser humano; quien debe acercarse con 
humildad al Dios que se hizo hombre, y recibir el regalo de 
Su gracia, hasta establecer en las vidas de cada uno una 
Navidad permanente. 

Más Libros, Más LibresMás Libros, Más Libres
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De la gran pantalla a la pequeña pantalla

Por : Julio Martínez

“He aquí que esta fue la maldad de Sodoma tu hermana: 
soberbia, saciedad de pan, y abundancia de ociosidad tu-
vieron ella y sus hijas; y no fortaleció la mano del afligido 
y del menesteroso” Ezequiel 16:49

Hace unos años cuando alguien deseaba descargar pelí-
culas o series para así poder verlas desde su dispositivo 
electrónico, normalmente un portátil, tenía que recurrir a 
Internet para descargarlas, lo cual implicaba recorrer algu-
nos sitios sórdidos, llenos de software malicioso y anun-
cios emergentes. Desde los Estados Unidos llegaban noti-
cias de cierta empresa que comenzó ofreciendo el alquiler 
por correo de películas en DVD y que ahora, por una mó-
dica cuota mensual, permitía visualizar estos contenidos 
desde Internet. Con toda comodidad.
 
Ya estamos en el año 2017, el número de espectadores 
de TV está en caída libre, los millenials y la generación Z 
no ve la TV ni un minuto, y esto se nota en los anuncian-
tes, para mayor desespero de las poderosas cadenas te-
levisivas que ingresan por publicidad menos que al inicio 
de la crisis en el 2007 sin visos de recuperación. Con todo, 
los españoles consumimos cuatro horas diarias de TV de 
media, lo cual sigue siendo una barbaridad, pero que es 
una cifra inferior a la del año pasado, y la de los años 
anteriores. ¿Qué está ocurriendo? Principalmente el éxito 
de las Redes Sociales, Youtube y empresas como Net-
flix. España es uno de los países con mayor penetración 
de smartphones, más de dos smartphones de media por 
persona. El consumo de datos es cada vez mayor y los 
operadores de telefonía no dejan de aumentar los planes 
de datos. Algunos como Vodafone ya ofrecen una tarifa 

plana de datos en cuanto a consumo de vídeo online (por 
supuesto con letra pequeña). Ver una serie desde el te-
léfono o la Tablet ofrece al usuario seguir los contenidos 
preferidos sin tener que luchar por el mando a distancia 
en una guerra familiar. Además estos contenidos se pue-
den disfrutar en cualquier sitio, rompiendo la dependencia 
del televisor del salón. 

Netflix ofrece un creciente catálogo de películas, series, 
documentales e incluso programas de TV, tan sólo en los 
primeros 9 meses de este año el crecimiento de usuarios 
de esta plataforma ha sido del 311% más. Parece que 
todo le sale bien a esta empresa, la cual está invirtien-
do montañas de dinero en contenidos propios que han 
sido éxitos arrolladores, como la serie “House of cards” o 
“Stranger things” (en realidad la lista es mucho más lar-
ga). Facebook, Youtube y Netflix suponen el 80% del trá-
fico de Internet, exceptuando cuando Netflix estrena algu-
no de sus taquillazos, en ese caso sólo en EEUU el 80% 
del tráfico de Internet ese fin de semana se lo lleva Netflix.
Este verano, tras las vacaciones hice un pequeño experi-
mento social con los jóvenes de mi iglesia y de los retiros 
en los que he podido participar: les pregunté si habían 
visto series el verano y cuales habían visto. Una adoles-
cente, la primera en ser preguntada, me comentó que ha-
bía visto TODAS las temporadas de “Pretty Little Liars” 
(en España y América latina “Pequeñas mentirosas”). Me 
quedé de piedra cuando supe que la serie suma 7 tem-
poradas con un total de ¡160 capítulos!. Pero no fue un 
caso aislado, mi hermana menor había devorado la mis-
ma serie este verano. Cada jóven al que preguntaba me 
respondía de manera similar, su consumo de series había 

sido incluso muy superior al de TV. 

Normalmente, en los pretéritos tiem-
pos de ese invento llamado televisor, 
los padres podrían controlar, de mane-
ra sencilla lo que sus hijos veían de TV, 
el aparato estaba en el salón y era im-
posible burlar la censura paterna o ma-
terna. Ahora es más complicado, ese 
diminuto aparato llamado smartphone 
lleva una pantalla, cabe en un bolsillo, 
puede ser ocultado y ofrece una can-
tidad descomunal de horas de vídeo.

Es bien cierto que nuestro apetito de 
entretenimiento no parecer tener límite 
(Pr 27:20), pero ¿no es cierto que da-

Autor : Mark L. Strauss.

Publicado por : Publicaciones Andamio. Barcelona, 2017. 

788 pp.

Reseña por :  David Vergara

Anunciamos 
un volumen 

(Marcos), dentro 
de la nueva se-
rie “Comentario 
Exegético-Prác-
tico del Nuevo 
Testamento” que 
Pub l i cac iones 
Andamio ha lan-
zado hace unos 
meses y que se 
c o m p l e m e n t a 
con la serie “Co-
mentario Anti-
guo Testamento” 
cuya edición se 

completó hace más de un año. Anteriormente, se publi-
có “Efesios” y ahora sale a la luz esta extensa obra muy 
similar en cuanto a su formato a algunas ediciones más 
actuales como ocurre con los “Comentarios Bíblicos con 
Aplicación” de la editorial VIDA, vinculada a Zondervan. 
En este caso, el autor, Mark L. Strauss, doctor por la Uni-
versidad de Aberdeen, profesor de N.T. en el Seminario 
Bethel de San Diego, es editor asociado de la serie Zon-
dervan Exegetical Commentary y miembro del Comité so-
bre la traducción bíblica que supervisa la traducción de la 
New International Version (NIV). Con todo, al margen del 
contenido, la edición de Publicaciones Andamio goza de 
una calidad mucho mayor en cuanto al resultado final de 
acabado, con un papel excelente que con el tiempo, no se 
deteriorará como ocurre con muchos de los libros que se 

están editando en la actualidad.

Lo novedoso del contenido de este tipo de comentarios 
es la presentación dividida en varias secciones muy ade-
cuada para la preparación de sermones. En primer lugar, 
en cada texto bíblico, se analiza el contexto literario de 
forma breve y después se aporta la idea exegética prin-
cipal. También se ofrece una traducción con gráficos al 
modo de algunas comparativas que encontramos sobre 
versiones en aplicaciones de teléfonos móviles. Se de-
sarrolla la estructura del pasaje y un bosquejo exegético 
antes de explicar el texto bíblico versículo a versículo. Por 
último, se presenta la aplicación dentro de la sección de 
“Teología aplicada”. Es decir, un trabajo muy completo y 
estructurado.

El evangelio de Marcos tiene presente especialmente las 
necesidades de los gentiles creyentes y también de aque-
llos interesados en el evangelio, por lo que se cita poco el 
Antiguo Testamento que los lectores no conocerían tanto. 
Por otro lado, es conciso y concreto, como gustaba espe-
cialmente a los ciudadanos romanos. Marcos va al grano, 
sin rodeos, presentando a Cristo desde el primer versículo 
como el “Hijo de Dios”, con una misión a cumplir como 
el “Siervo de Yahvéh”. Por tal motivo, se destaca como 
texto clave: “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y dar su vida en rescate por mu-
chos” (10:45).  Así queda clara la misión del Señor desde 
el primer mensaje en Galilea: “El tiempo se ha cumplido, 
y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en 
el evangelio”. No hay tiempo que perder, el mensaje tan 
urgente ha de llegar a todo el mundo lo antes posible.

Esperamos que esta nueva iniciativa por parte de Publi-
caciones Andamio, dé lugar a una colección de referencia 
en castellano, no sólo para predicadores, sino para todos 
aquellos que con seriedad buscan herramientas precisas 
y completas a la hora de estudiar la Palabra de Dios. 

Marcos. Comentario Exegético-Práctico 
del Nuevo Testamento 

de Palo Alto de San José (California), donde ejercía como 
pastor Ray Stedman, y que impactó a un grupo de herma-
nos venidos desde España. Hoy su hijo y nuera, también 
prologan lo que vieron en su padre e incluso cómo este 
libro ha sido una fuente de inspiración para sus vidas, 
por lo que han utilizado este trabajo en grupos de célu-

las, donde revisar y vigilar la forma de vivir la “nueva vida 
en Cristo”, para su gloria y poder. Indudablemente, este 
breve libro, es una joya que no debiéramos desperdiciar, 
donde el tiempo no ha dejado sin vigor su mensaje para la 
Iglesia del Señor hoy. 

Más Libros, Más Libres
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remos cuenta a Dios de cómo empleamos el tiempo?, ¿no 
es cierto que nuestro bien más preciado es el tiempo que 
Dios nos dio y que bien administrado no sólo podemos 
tener entretenimiento excelente sino obras que honren a 
nuestro Salvador?. Otra cuestión es el criterio que segui-
mos a la hora de seleccionar nuestro contenidos, ¡si es 
que seguimos algún criterio!, no sólo lo apetecible, lo que 
es llamativo o es tendencia es lo mejor, ¿somos críticos o 
exigentes con lo que vemos?, el dominio propio (2 Pe 1:6) 
es un área en la que se nos llama a crecer, ¿cedemos a 
nuestros deseos guiados por unos mejores contenidos?.

Al igual que Daniel estamos inmersos en una cultura caí-
da, que idolatra el ocio como el bien supremo, si esta 
cultura condena algo es el aburrimiento. Tan sólo en el 
año 2016 se estaban emitiendo en los EEUU 455 series, 
y la tendencia es a aumentar. Estos contenidos, pese a lo 
atractivos que pudieran parecer pueden robarnos el gozo 
de la compañía de Dios, la meditación en Su Palabra, o 
el deleite en Su evangelio. Horas y horas consumidas en 
pos de un nuevo altar que nos pide mucho (nuestro tiem-
po) y nos ofrece nada (entretenimiento y emociones que 
desaparecen).

Un buen amigo y hermano en la fe, cuando una compa-
ñera de trabajo musulmana le preguntó si él ayunaba, le 
respondió que sí, que lo hacía, pero no sólo ayuno de ali-
mento, sino ayuno de Internet, ya que el verdadero ayuno 
no es la privación, sino poner nuestra atención en Dios.

http://www.eleconomista.es/resultados/noticias/8678636/10/17/
Netflix-gana-3734-millones-en-los-primeros-9-meses-del-ano-
un-311-mas.html

http://www.puromarketing.com/45/28929/television-esta-que-
dando-sin-excusas-para-explicar-pierde-anunciantes.html
http://www.eleconomista.es/resultados/noticias/8678636/10/17/
Netflix-gana-3734-millones-en-los-primeros-9-meses-del-ano-
un-311-mas.html

http://www.lanacion.com.ar/2067104-facebook-google-y-netflix-
se-llevan-el-80-del-trafico-argentino-de-internet
https://es.wikipedia.org/wiki/Pretty_Little_Liars
http://www.abc.es/play/series/noticias/abci-2016-record-estre-
nos-series-estados-unidos-201701010347_noticia.html
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Butaca Crítica

Sin lugar a dudas, el acontecimiento cinematográfico de 
este 2017 es el estreno de la continuación de “Blade 

Runner” (Ridley Scott, 1982), película que siendo incom-
prendida y un fracaso en su momento, se acabó revelan-
do como uno de los films de culto más importantes, por 
si influencia y originalidad, de la historia del cine. Aupada 
desde hace décadas en el pódium del cine de ciencia fic-
ción de todos los tiempos, junto a “Metrópolis” (Fritz Lang, 
1927), a la que “Blade Runner” debe mucho de su arqui-
tectura visual, y a “2001: Una odisea del espacio” (Stanley 
Kubrick, 1968).

En este texto, no voy a comparar ambos films, sería opor-
tuno si el acercamiento fuese para apuntar aspectos téc-
nicos o puramente cinematográficos. La continuación, o 
secuela, en este caso es absoluta, y considerando las 
dos películas inapelables obras maestras, voy a aunarlas 
y referirme a ellas como una sola obra. De esa manera 
podemos centrarnos en su contenido, que es lo que ver-
daderamente hace que los Blade runner transciendan. 
Y es que, esa es la causa temática principal, la transcen-
dencia, sobre la que nacen y giran un sinfín de apuntes 
filosóficos y teológicos, algunos planteados explícitamen-
te y otros a los que el paciente espectador llega indirec-
tamente. Pocos rincones del alma humana quedan sin 
alusión durante el relato, edificado a modo de búsqueda, 
necesaria y existencial. 

“Más humanos que humanos” es el lema de la corporación 
Tyrell, fábrica de robots humanoides que tienen prohibida 
su presencia en la tie-
rra. Son destinados a la 
exploración y creación 
de colonias en el es-
pacio exterior con el fin 
de que puedan ser pos-
teriormente habitadas 
por humanos, como vía 
de escape a un planeta 
que se encuentra com-
pletamente colapsado. 
Lo inesperado e impre-
visible cuando se juega 
a ser Dios, ocurre, y es-
tos androides que físi-
camente son humanos 
y que aprenden a com-
portarse como tales, 

comienzan una revolución, consiguen volver a la tierra y 
su objetivo es claro: son conscientes de su limitación tem-
poral (4 años) y buscan a su creador para que rompa los 
límites de su existencia. Estos Nexus cada vez son más 
complejos y desarrollados, se les implantan recuerdos 
que abren la puerta a otras capacidades que los convierte 
en cada vez más humanos. Es prácticamente imposible 
reconocerlos, algunos de ellos ni siquiera son conscientes 
de que son replicantes. Se ha llegado a un punto en el que 
parece que lo único que los diferencia es el alma. 

¿Qué nos hace realmente humanos? ¿Dónde nace y re-
side el alma? ¿Es posible crear artificialmente vida y que 
ésta busque trascender? Preguntas que “Blade Runner” 
plantea como nunca antes lo había hecho el cine. 

Una de las virtudes de esta obra es la de no querer respon-
der, sino provocar todas estas cuestiones y argumentar 
desde diferentes puntos de vista. Reflexión contemplando 
un futuro que ha desterrado la esperanza, que agoniza, 
que ha eliminado y sustituido a Dios. El Dios creador que 
puso eternidad en el corazón de los hombres. 

El universo de Blade Runner no es agradable, es incómo-
do, es violento, es egoísta, es incomprensible, es pesimis-
ta, es triste. Un futuro que azota la conciencia e intenta 
despertar al espectador presente. Le invita a mirar hacia 
su propia esencia y a emprender ese viaje en busca de 
respuestas, que sea consciente de que solo su Creador 
las posee. 

(“Blade Runner 2049”. Denis Villeneuve, 2017)

Por : Samuel Arjona

Mas Humanos que los Humanos
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Grandes Himnos

1  Al Dios de Abraham load, de todo es Creador;
    Señor de la eternidad y Dios de amor.
    Jehová el gran YO SOY, en cielo, tierra y mar,
    Reconocedle y con fervor, a él cantad

2  Al Dios del cielo dad gracias por su favor,
Vuestra alabanza tributad al Salvador.
Nos llama a abandonar la gloria terrenal,
Y nuestro todo en él hallar siempre jamás.

3  Al Dios de Abraham load, pues su palabra es fiel,
    Su pacto asegurado está por Emmanuel.
    En Cristo acepta está la iglesia de su amor,
    Por ella siempre subirá a Dios loor.

4  Al Dios de gloria y luz, venid hoy y adorad
Por la obra del Señor Jesús y su bondad.
Cantemos aún aquí del cielo la canción,
Rindiendo culto al Padre allí, de corazón.

Tomás Olivers, el autor de la paráfrasis inglesa de esta 
bella doxología hebrea, quedó huérfano a los cinco años y 
fue criado por parientes lejanos y amigos. Aprendió el ofi-
cio de zapatero, pero tuvo mala fama en toda la comarca 
por su vida disoluta. Decidió probar fortuna en el puerto de 
Bristol a donde llegó a los 18 años, harapiento y sin dine-
ro. Pero allí su vida dio un cambio de 180 grados al escu-
char predicar un día al gran Jorge Whitfield, sobre el texto 
“¿No es éste un tizón arrebatado del fuego?” (Zac. 3:2). 
Ese mensaje llegó a su corazón y fue la base de una vida 
transformada por el Evangelio. Por algún tiempo trabajó 
para saldar las deudas que había contraído en su vida an-
terior, luego cooperó con Juan Wesley como evangelista 
y durante los 50 años siguientes sirvió fielmente como mi-
nistro del Evangelio. Llegó a escribir varios himnos, pero 
éste es el más famoso. Como ya hemos indicado, se basa 
en la doxología hebrea llamada “Yigdal”, que en realidad 

es el credo judío, pero en su adaptación, Olivers introdujo 
un matiz cristiano.

Para mí, es una muestra maravillosa de cómo pueden 
combinarse la alabanza hebrea y la cristiana, porque to-
dos somos hijos de Abraham, los judíos inconversos por 
nacimiento, los cristianos gentiles y los judíos converti-
dos, por el nuevo nacimiento, como enseñó tan claramen-
te el apóstol Pablo en Romanos y Gálatas. La traducción 
castellana de G.Lear, misionero de las AA.HH. en Argen-
tina, capta muy bien el punto céntrico de esta alabanza: 
el nuevo pacto, sellado por la sangre de Emmanuel, el 
Cordero de Dios. El pueblo del pacto, compuesto de am-
bos pueblos, es “la iglesia de su amor”, destinada por el 
Padre para “alabanza de la gloria de su gracia” (Ef. 1). 
Por esto, esta es otra de las grandes canciones de la igle-
sia universal, pero está condenada al olvido a no ser que 
reaccionemos a tiempo y volvamos a nuestras raíces en 
cuanto a la alabanza se refiere. 

“Al Dios de Abraham Load”

Daniel Ben Judah, siglo XIV (Autor de la letra hebrea original)

G. Lear  (Traducción)

Por : Pablo Wickham

Tomás Olivers, 1725-1799 (Paráfrasis inglesa)

In memoriam e Información

Como amigo de Edward Jaminson y administrador de 
Operación O.F.F.E.R., escribo con mucha tristeza  

para informar de la partida a la gloria de nuestro hermano 
Edward. En el culto de acción de gracias por su vida reco-
nocimos sus años de fiel servicio para el Señor tanto en 
Bolivia como en Irlanda del Norte.

	 Cuando él, Anna y la familia regresaron del cam-
po misionero en Bolivia en 1972, Edward estaba deseoso 
de responder a la gran necesidad de imprimir materiales 
cristianos para Latino América. Para este fin instaló una 
imprenta en su casa y así fue como comenzó la obra de 
Operación O.F.F.E.R. (Fuego para resultados eternos).

	 A lo largo de los años la obra de imprimir en espa-
ñol cobró auge y fue complementada con publicaciones en 
inglés. La publicación principal en español fue “Cristales 
de Luz”. Muchos de nosotros estamos familiarizados con 
las publicaciones en inglés.”Ahora”, “Buenas Noticias” y 
“La Palabra”. Hubo también tratados para evangelización, 
la circular de oración y desde luego, el  calendario de bol-
sillo.

	 Además de la obra de publicaciones, Operación 
O.F.F.E.R.,incluía  también el ministerio telefónico (una 

grabación con mensaje estimulante para cada día), el mi-
nisterio Palabras de Consolación (mensajes de la Escritu-
ra para ayudar a familias que habían perdido seres queri-
dos), Evangelización en el mar (distribución del Evangelio 
en barcos que estaban en la mar), y otras relaciones con 
policías, militares y presos. El ministerio de visitación a 
hospitales de Edward fue lo más cercano a su corazón y 
fue la obra que no pudo hacer durante su enfermedad.

	 Muchos de vosotros, en algún momento a lo largo 
de los años, habéis formado parte del equipo de volun-
tarios de Edward, especialmente en las famosas “obras 
nocturnas”, para preparar, empaquetar y enviar literatura. 
Otros os habréis beneficiado de la mansedumbre y com-
pasión de Edward cuando llegaba a vuestra cama en el 
hospital en el tiempo más oportuno. Y aún otros os habéis 
sentado para escuchar su enseñanza y disfrutar de su hu-
mor tan especial.

	 La intención de Edward fue siempre que cuando 
fuese llamado al hogar eterno, esta obra llegase a su fin. 
Esto significa que ya no habrá más publicaciones provis-
tas por Operación O.F.F.E.R. Todos sentimos mucho la 
falta de este valioso recurso para extensión y como fuente 
de bendición.

	 Quiero dar las gracias por todo vuestro apoyo a lo 
largo de muchos años, ya  haya sido práctico, financiero o 
especialmente con oración. En parte sabemos cómo han 
sido cambiadas y desafiadas vidas por los trabajos incan-
sables y fieles de Edward. Continuemos orando para que 
las verdades intemporales contenidas en estas publica-
ciones sigan trayendo salvación y estímulo para los que 
las recibieron.
	 Un servidor, juntamente con Anna y su familia 
estamos tratando de preparar una publicación final como 
tributo a Edward y su obra por Operación O.F.F.E.R., que 
será distribuida a todos los que recibieron “La Palabra”.
	
	 Si tenéis alguna pregunta sobre aspectos de la 
publicación de la obra, por favor, contactar conmigo direc-
tamente.

	 Si queréis contactar con Anna, su dirección es: 33 
Lenaghan Park, Belfast, BT8 7JB

	 Con amor en Cristo

	 Richard Traynor, Print NI, 24 Mallusk Road, 
Newtownabbey, BT36 4PP

Edward Jaminson

Por : Richard Traynor

Thomas Olivers



 40 

Dietrich Bonhoeffer escribió estas palabras en su celda, mientras coincidían los últimos días de su vida y los 
de la Segunda Guerra Mundial: 

¿QUIÉN SOY?

¿Quién soy ? Me dicen a menudo
que salgo de mi celda

sereno, risueño y firme,
como un noble en su palacio

¿Quién soy ? Me dicen a menudo
que hablo con los carceleros

libre, amistosa y francamente,
como si mandase yo.

¿Quién soy yo? Me dicen también
que soporto los días de infortunio

con indiferencia, sonrisa y orgullo,
como alguien acostumbrado a vencer.

¿Soy realmente lo que otros dicen de mí?
¿O bien solo soy lo que yo mismo sé de mí? 

Intranquilo, ansioso, enfermo, cual pajarillo enjaulado,
pugnando por poder respirar, como si alguien me oprimiese la garganta,

hambriento de colores, de flores, de cantos de  aves, 
sediento de buenas palabras y de proximidad humana, 

temblando de cólera ante la arbitrariedad y el menor agravio,
agitado por la espera de grandes cosas,

impotente y temeroso por los amigos en la infinita lejanía
cansado y vacío para orar,  pensar y crear,

agotado y dispuesto a despedirme de todo.

¿Quién soy? ¿Este o aquel?
¿Soy hoy este y mañana otro?

¿Seré las dos a la vez? ¿Ante los hombres un hipócrita,
y ante mí mismo un despreciable y quejumbroso débil?

¿O bien, lo que aún queda en mí semeja al ejército batido
que se retira desordenada ante la victoria que tenía segura?

¿Quién soy? Las preguntas solitarias se burlan de mí.
Sea quien sea, tú me conoces, tuyo soy, ¡Oh Dios!. 

Dietrich Bonhoeffer (Resistencia y sumisión. Cartas y apuntes desde el cautiverio. 
Ed. Sígueme, Salamanca, 1983. Citado en “El Llamamiento”, de Os Guiness, 
Ed. Andamio, Barcelona, 2017. Traducción: Daniel Menezo)


